
Transcurría el año 2012 cuando surgió en La Coor-
dinación de Prácticas Pedagógicas, la iniciativa de 
crear una estrategia de comunicación de las expe-
riencias pedagógicas que se desarrollaban en dife-
rentes instituciones educativas de la ciudad de Bo-
gotá; la potencia de lo acontecido en las diferentes 
escuelas nos impuso el reto de la escritura pedagó-
gica como posibilidad de ordenar y difundir los ha-
llazgos a que dan lugar las reflexiones pedagógicas 
y epistemológicas connaturales a la práctica peda-
gógica. Desde entonces hemos venido avanzando 
en un proceso de crecimiento gradual de autofor-
mación en la escritura, que no solo, ha cualificado 
la producción académica alrededor de la práctica 
pedagógica, sino que nos ha permitido concretar la 
función académica del docente universitario en dos 
de sus funciones sustantivas: docencia e investiga-
ción.

Escribir, en el contexto de la formación pedagógica, 
se convierte en una práctica reguladora que hace 
posible la comunicación humana entre quienes tie-

Editorial
nen la necesidad de saber y aquellos que son mo-
vidos por el deseo de enseñar. Escribir con sentido 
pedagógico asegura la cohesión cognitiva y dinámi-
ca entre el conocimiento y la experiencia en contex-
to; engrandece, sitúa y potencia el saber enseñar; 
nos acerca al mundo del pedagogo intelectual que 
se encuentra, paradójicamente, tan lejano en la 
profesión docente.

Invitamos a la comunidad universitaria a promover 
la difusión y promoción de los temas desarrollados 
en este número pues estamos convencidos de su 
potencia como generadores en las reflexiones y dis-
cusiones propias de los espacios académicos de los 
programas académicos de la universidad. Estamos 
todos invitados a participar de la edición número 9 
el próximo año. 

Ibette Correa Olarte
Coordinadora de Práctica Pedagógica
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La Práctica Pedagógica de Inmersión. Aproximaciones 
para su Desarrollo en la Corporación Universitaria CENDA

Ibette Correa Olarte
Coordinadora de Práctica Pedagógica
Corporación Universitaria CENDA

Rodrigo Nieto Galvis
Coordinador del Campo de la Praxis de la 
Educación Física, el Deporte y la Recreación
Corporación Universitaria CENDA

Presentación

Este documento presenta una síntesis de las conver-
saciones que, en el marco de la autoevaluación per-
manente, se han desarrollado entre, la dirección del 
programa, los coordinadores de las áreas de Saberes 
Específicos y Pedagogía y, la Coordinación de práctica 
pedagógica; aporta información pertinente y necesaria 
para la apropiación y concreción de la propuesta curri-
cular de la Licenciatura en Educación Física, Recreación 
y Deportes de la Corporación Universitaria CENDA que 
se vea reflejada en la formulación de los programas 
académicos de la carrera y en la práctica pedagógica 
de los educandos; constituye un punto de partida de 
carácter institucional que orienta la formulación y de-
sarrollo de los 41 créditos de práctica pedagógica en la 
modalidad denominada Prácticas Pedagógicas de In-
mersión, que en este caso deben tributar los espacios 
académicos denominados Praxis.

Consideraciones Iniciales

La organización de la práctica pedagógica en el progra-
ma de Licenciatura en Educación Física, Recreación y 
Deportes de la Corporación Universitaria CENDA, se 
ajusta a lo establecido en los lineamientos del docu-
mento “La Práctica Pedagógica un escenario de apren-
dizaje” (MEN, 2016) según la cual la práctica Pedagó-
gica es: 

[…] un proceso de auto reflexión, que se convierte 
en el espacio de conceptualización, investigación y 
experimentación didáctica, donde el estudiante de 

licenciatura aborda saberes de manera articulada 
y desde diferentes disciplinas que enriquecen la 
comprensión del proceso educativo y de la función 
docente en el mismo. Este espacio desarrolla en el 
estudiante de licenciatura la posibilidad de reflexio-
nar críticamente sobre su práctica a partir del regis-
tro, análisis y balance continuo de sus acciones pe-
dagógicas, en consecuencia, la práctica promueve 
el desarrollo de las competencias profesionales de 
los futuros licenciados… […] Reflexión y confronta-
ción que promueve […] entre otros aspectos, (i) la 
formación intelectual, ética y estética de los suje-
tos, (ii) la interlocución entre sujetos y saberes (iii) 
el reconocimiento de contextos, (iv) la generación y 
transferencia de conocimientos pedagógicos y dis-
ciplinares, (v) la formación disciplinar, pedagógica 
y práctica, (vi) la reflexión sobre la acción, y (vii) el 
desarrollo de las competencias del profesional de la 
educación (p 5).

Las prácticas pedagógicas interactúan en el programa 
de formación de acuerdo con el avance y los aprendi-
zajes de los diferentes campos en cada semestre; tal 
y como se muestra en la Figura 1, el avance de la li-
cenciatura y del educador en formación depende de 
la interacción entre los aprendizajes referidos al con-
tenido disciplinar y a la influencia de las prácticas pe-
dagógicas in situ para poder obtener el desarrollo de 
competencias propias del educador profesional. Es a 
través de este ascenso formativo que se logra alcan-
zar interacciones-más independientes, intencionadas 
y contextualizadas para la etapa final de la formación. 
La práctica pedagógica en conexión con los contenidos 
de los otros campos del conocimiento de la licenciatu-
ra, proporciona a los futuros licenciados aprendizajes 
relacionados con las siguientes competencias profesio-
nales: el conocimiento de diferentes contextos de ac-
tuación profesional; la comprensión de las dinámicas 
culturales en las que se inscribe cada comunidad; la 
proyección pertinente ética y políticamente compro-
metida con la transformación social; la Identificación, 
formulación y atención de problemas educativos ins-
critos en el campo de la pedagogía; el diálogo crítico y 
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compresivo con poblaciones diversas; y el acercamien-
to al diseño como recurso creativo y dinámica necesa-
rio para la transformación y la innovación educativa. 
Entender que el conocimiento disciplinar está soporta-
do en una de las competencias formuladas por el MEN 
(2014), en la que es importante saber qué se enseña, 
cómo se procesa y para qué se enseña. La práctica está 
relacionada a saber enseñar la disciplina que implica 
el reconocimiento de sujetos, propósitos y contextos 
como puntos de partida para la pertinencia.

Figura 1. 
Interacción contenidos disciplinares/práctica pedagógica.

Tomado de los lineamientos (MEN 2016, p 7)

Tres son las opciones o modalidades que se propo-
nen en la corporación para el desarrollo de la práctica: 
Prácticas de Observación; concentradas fundamen-
talmente en los espacios académicos denominados 
Fundamentos de la Actitud Investigativa Pedagógica 
(FAIP), es decir que curricularmente corresponden al 
campo de pedagogía y práctica pedagógica. Prácticas 
de inmersión, que se desarrollan integralmente en los 
espacios académicos del campo praxis de la educación 
física, la recreación y el deporte y Práctica pedagógi-
ca de carácter investigativo, también hacen parte del 
campo de pedagogía y se realizan con el propósito de 
"la construcción y consolidación de una comunidad in-
vestigativa de excelencia que produzca conocimientos 
pertinentes, que contribuya y desarrolle concepciones, 
teorías, estrategias y prácticas científicas y pedagógi-
cas innovadoras que aporten al avance y desarrollo de 
las disciplinas del país (Resolución 146, 2017,p 3)"

Las prácticas de inmersión al ser objeto de análisis en 
este documento requieren mayor profundización. De 

acuerdo con el MEN (2018) estas prácticas aportan a 
la formación docente aprendizajes particulares sobre 
la didáctica de una disciplina. Son una iniciación a la 
comprensión de los elementos de la docencia que de-
vienen directamente de la disciplina específica; en ese 
sentido algunos de los aprendizajes esperados en este 
tipo de práctica y que señalan rutas para su organiza-
ción son: la identificación de los procesos de aprendi-
zaje en una disciplina específica o dicho de otra ma-
nera, ejercicios de acercamiento a la construcción de 
pequeñas secuencias de aprendizaje de fragmentos de 
conocimiento relacionados con cada uno de los espa-
cios académicos; la anticipación a las dificultades de 
aprendizaje que pueden manifestar los aprendientes 
en relación con la disciplina, esto quiere decir poner 
al estudiante en situación de enseñante para que co-
mience a considerar los factores relacionados con la 
organización lógica de situaciones de aprendizaje y la 
consideración de sus decisiones en este proceso; la 
identificación de las maneras de enseñar de cada uno 
de los estudiantes de la licenciatura en relación con 
sus historias de vida y la formación del sujeto maestro 
como agente de cambio social; significa esto acercar al 
estudiante maestro, a la consideración de la diversidad 
de maneras que pueden escenificarse en la tarea de 
enseñar y la necesidad de acudir a la organización lógi-
ca de las experiencias de enseñanza, como eje central 
de la profesión. 

En el caso de nuestra licenciatura, se trata particular-
mente de proponer desde el campo de la praxis de la 
educación física, el deporte y la recreación, algunos 
ejercicios que permitan a los estudiantes comprender 
y poner en escena los elementos estructurales de la 
didáctica específica en clave de motricidad humana 
para el desarrollo de la clase de educación física, para 
el aprendizaje de los deportes, para la promoción de 
la recreación, la actividad física o para prácticas emer-
gentes asociadas a la profesión. 

Siguiendo el ordenamiento curricular del programa 
de licenciatura, el diseño de estas actividades debe 
corresponder con las fases definidas en la estructura 
curricular que va transitando de lo disciplinar hacia lo 
interdisciplinar y transdisciplinar; así entonces las prác-
ticas de inmersión avanzarán en complejidad orgáni-
ca de una formulación disciplinar hacia experiencias 
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inter y transdisciplinares en el ejercicio autónomo de 
los espacios académicos de práctica Pedagógica y/o de 
pasantía. De tal manera, el acompañamiento del do-
cente de aula en las experiencias de prácticas de in-
mersión es de vital importancia, particularmente en 
los primeros semestres, en dónde emergen preguntas 
definitivas de los estudiantes, preguntas que requieren 
respuestas informadas y estructuradas que permitirán 
deconstruir los imaginarios que sobre la docencia trae 
el estudiante novato. 

Considerando lo anterior y anticipando las necesida-
des de saber y la complejización del desarrollo de las 
prácticas pedagógicas de carácter investigativo; se 
plantean como condiciones para la realización y con-
creción de este crédito de práctica pedagógica de in-
mersión las siguientes:

1.	 Un momento de preparación y contextualización 
que explique a los estudiantes el sentido de toda 
la actividad, su planeación, su relación con toda la 
estructura de la práctica pedagógica en el programa 
y la formación docente, los alcances de las activida-
des propuestas, los aprendizajes y reflexiones espe-
rados.

2.	 Un ejercicio de observación sistemática y ordena-
da, diseñada en concordancia con el semestre y en 
relación sistémica con el FAIP, y convenientemente 
con los demás espacios académicos de práctica en 
cada semestre. 

3.	 Una etapa de documentación en la que se funda-
menta y conceptualiza en tres aspectos esenciales: 
la observación y el registro; y la didáctica específi-
ca. Esta etapa debe responder a las preguntas ¿qué 
observo?, ¿cómo observo?, ¿cómo registro una ob-
servación?, y ¿cómo enseño esta habilidad o esta 
práctica? 

4.	 Ejercicios de interacción, intervención pedagógica o 
situación de enseñanza, en los que cada estudiante 

tenga que asumirse como estudiante/maestro. Esto 
supone que se erigen como pilares para el desarro-
llo de competencias para una enseñanza cualificada 
la exploración didáctica desde el reconocimiento, 
apropiación y dominio de conceptos asociados al 
aprendizaje, diseño curricular y conocimiento espe-
cífico disciplinar 

5.	 Protocolos, rutas, intenciones y diseño curricular de 
parte del docente Cendista que provea a los estu-
diantes de conocimientos habilidades y actitudes a 
través de interacciones pedagógicas consecuentes 
tanto con lo disciplinar como con la formación en el 
componente didáctico. 

6.	 Por último, un cierre que, tomando las compe-
tencias esperadas para este tipo de prácticas, le 
permita al estudiante y al profesor identificar los 
aprendizajes, los avances, logros y dificultades de 
cada estudiante y que de manera colectiva permita 
observar una construcción discursiva cendista alre-
dedor de la profesión. 

Referencias:

-	 CENDA. (2018) Documento maestro de condiciones de 
calidad para la solicitud de renovación de registro califi-
cado.

-	 CENDA. (2017) Resolución N° 146 A. Modelo y Reglamen-
to de Investigaciones de la Corporación Universitaria CEN-
DA. En https://irp-cdn.multiscreensite.com/3556541a/
files/uploaded/resolucion-146a-2017-modelo-investiga-
cion.pdf

-	 MEN. (2014). Lineamientos de calidad para las licencia-
turas en educación. Obtenido de www.mineducacion.
gov.co

-	 MEN. (2016). La práctica pedagógica como escenario de 
aprendizaje.  https://www.mineducacion.gov.co/1759/
w3-article-357388.html

Todo está perdido cuando los malos sirven de ejemplo y los buenos de mofa.
Demócrates

Aforismo
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Reflexiones y Posibilidades para Comprender la Problematización 
como Eje del Aprendizaje y la Formación en Educación Superior

los siguientes momentos constitutivos a) un periodo 
de cuestionamientos y desestabilización (del profesor 
o del investigador) b) Un proceso de clarificación y de-
finición (objeto de estudio o conceptos aprendibles); y 
c) Un periodo de construcción gradual del problema o 
situación problémica (asuntos asociados, necesidades 
de saber, metodologías, evaluación, resultados etc.) 
(Sánchez , 1993) Profesor e investigador son en todos 
los casos los sujetos responsables de anticipar y pun-
tualizar estas definiciones. 

En el contexto educativo y en relación con la enseñan-
za son, por fortuna, los profesores quienes realizan la 
llamada problematización, son ellos quienes deciden 
las características de lo que plantearán a sus estudian-
tes atendiendo más o menos el siguiente proceso: 
organización y presentación de una determinada ac-
tividad bajo la forma de un problema o de situación 
problémica; definición y presentación de indicaciones, 
orientaciones y pautas a los estudiantes para su desa-
rrollo; vigilancia epistemológica y metodológica en la 
búsqueda de soluciones; y evaluación, valoración, con-
sideración de los aprendizajes y/o construcción de re-
sultados. Seguir al pie de la letra esta secuencia lógica, 
sin embargo, no basta para garantizar que lo expuesto 
a los estudiantes sea una experiencia de aprendiza-
je activo con fundamento en la problematización; se 
requiere evaluación constante y diálogo permanente 
para garantizar que toda la situación didáctica alrede-
dor de un aprendizaje deseado gire en torno a la pro-
blematización. 
En este sentido, es necesario contar con la experticia 
y capacidad del profesor para relacionar la problema-
tización como eje del aprendizaje con por lo menos 
otros ocho elementos asociados a esta realización 
didáctica: los proyectos institucionales, las dinámicas 
del grupo, los cuestionamientos emergentes, la per-
tinencia y suficiencia de los referentes de apoyo, los 
supuestos o expectativas que pueda anticipar, las ac-
ciones para la resolución, el apoyo que requieran los 
estudiantes, y su capacidad para presentar y ofrecer 
a los estudiantes alternativas para la construcción del 
conocimiento(aprendizaje) deseado. En este punto 

Ibette Correa Olarte
Coordinadora de Práctica Pedagógica
Corporación Universitaria CENDA

Jamás se desvía uno tan lejos, 
como cuando cree conocer el camino.

Antiguo Proverbio Chino

La problematización es una estrategia metodológica o 
didáctica (según se lea) que se sitúa en la teoría cons-
tructiva del aprendizaje y supone la consideración del 
estudiante como sujeto autónomo y activo y del pro-
fesor como sujeto que decide y diseña experiencias 
de aprendizaje y de evaluación respectivamente: De 
acuerdo con Schawartz y Pollishuke, (1998) en (Mari-
ño, 2014)

La expresión aprendizaje activo refleja una teoría 
sobre cómo se aprende al hacer, experimentar e in-
teractuar con las personas y los diversos contenidos 
del ambiente, y cuando la actividad tiene como fi-
nalidad el significado y la comprensión. Según esto, 
se considera que los alumnos son actores principa-
les en el proceso de enseñanza y aprendizaje de tal 
manera que se requiere del estudiante una consis-
tente implicación motivacional, atencional y voliti-
va y del profesor una consistente experticia en la 
construcción de los ambientes de aprendizaje

Problematizar en contexto del aprendizaje activo y sig-
nificativo es un concepto polisémico que nos remite a 
una práctica diversa y compleja sobre la que co-existen 
múltiples propuestas para su comprensión aunque qui-
zás mucho menos, para su puesta en escena en el ejer-
cicio de la didáctica. Un intento para comprender y for-
malizar el amplio concepto de la problematización en 
el terreno de la enseñanza lo podemos encontrar en la 
formalización de los modelos pedagógicos Aprendizaje 
Basado en Problemas ABP y Enseñanza Problémica EP; 
en todo caso, ya sea en relación con la investigación o 
con la enseñanza, problematizar (No formular o definir 
un problema) se refiere a un proceso que requiere de 
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vale la pena señalar, que con relación a la problema-
tización como base para el aprendizaje se ha eviden-
ciado que la mayoría de dificultades, tanto para su for-
mulación pedagógica como para su respectiva puesta 
en escena en la didáctica, provienen de la específica 
concepción que cada profesor tiene de lo que entien-
de por problema, situación problémica y problemati-
zación y algunas recurrentes tendencias del profesor a 
ceñirse a modelos preestablecidos como EP, ABP; RP; 
entre otros. 

De acuerdo con lo anterior, habría que partir, en sen-
tido contextual y en clave de complejidad, de esta-
blecer una mínima pero necesaria diferencia entre 
un problema y una situación problema como ejes del 
aprendizaje; el primero, el problema con finalidad de 
aprendizaje, remite de acuerdo con Orange (2005), 
Bolilevin (2005) y Dewey (1960); y claramente con in-
fluencia constructivista, a una adaptación didáctica de 
la formulación del problema que proviene de los mé-
todos de investigación científica formal para abordar 
situaciones generalmente ya resueltas por la ciencia 
que se convierten en objeto o necesidades de apren-
dizaje dentro de una disciplina del saber; el problema 
básicamente reduce los grandes temas de la ciencia a 
situaciones más concretas que se pueden tratar y po-
drían prescindir de coordenadas de contextualización. 
Podría ser una especie de descubrir en el aula de clase, 
algo ya descubierto por la ciencia. 

Por su parte la segunda, la situación problema se cen-
tra en la identificación de sistema de relaciones o de 
coordenadas que configuran un obstáculo, un vacío, 
una necesidad, un acontecimiento o fenómeno que 
requiere el aprendizaje y dominio de conocimientos, 
saberes, e indicaciones precisas para su abordaje sufi-
ciente y para avanzar en el conocimiento. De acuerdo 
con Mariño (2014), las situaciones problémicas abor-
dan preferiblemente las llamadas discusiones inaca-
badas para el mundo y las situaciones sociales vivas. 
Ni problema, ni situación problema, son en sí mismas 
problematización. 

Entonces: ¿A qué se refiere la problematización como 
eje de aprendizaje? Justamente a la forma de comu-
nicar lo expuesto en un problema o en una situación 
problema; la problematización ocurre en un momento 

subsecuente del problema o de la formulación de la 
situación problema; acontece en la conversación con 
los estudiantes y tiene como finalidades contextualizar 
la formulación del problema o la situación problema 
en el marco de los aprendizajes deseados; posicionar 
el aprendizaje en el entramado de relaciones éticas 
políticas, económicas, sociales y culturales y posibili-
tar las discusiones necesarias para encontrar el llama-
do sentido de realidad pertinente y coherente con el 
mundo para resolver y alcanzar el aprendizaje desea-
do; problematizar es entonces un recurso didáctico 
para aprender a debatir acerca de los problemas y las 
situaciones problémicas y para observar y determinar 
las posibilidades del tratamiento individual y colectivo 
que orientará su desarrollo. (Vargas & Ruiz , 2013)
 
Condiciones y dimensiones a tener en cuenta en la for-
mulación de un problema o una situación problema y 
la problematización en el contexto del aprendizaje ac-
tivo y participativo.
 
La problematización en sentido didáctico, es entonces 
el momento colectivo de construcción del problema 
o la situación problema como eje de la enseñanza y 
como posibilidad para el aprendizaje; siguiendo los 
postulados de Fabre (Fabre, 2005) (Fabre, 2006) (2005) 
y Bachelard en (Mariño, 2014) este punto de partida 
requiere algunas precisiones: la primera; que proble-
matizar es un verbo y por consiguiente remite a una 
acción o actuación que el sujeto hace, en este caso 
la acción es una acción didáctica de transposición; la 
segunda, que es el profesor, no el investigador, ni el 
estudiante, quien plantea, formula, define, puntualiza 
el problema o la situación problémica, en tanto es él 
(profesor) quien tiene claros los aspectos, conceptos 
y elementos asociados con el aprendizaje que elige 
propiciar; tercero que una vez el profesor formula, de-
fine o plantea, el entramado de la problematización, 
se construyen en la discusión y conversación con los 
estudiantes.

Conversar Convertio de acuerdo con Hadot (Vargas 
& Ruiz , 2013) proviene de dos raíces etimológicas 
episthrophe que significa cambio de orientación y re-
greso o retorno al origen y metanoia cambio de pen-
samiento, arrepentimiento, mutación, renacimiento 
Por su parte Bachelard señala que es en la conversa-
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ción dónde surge “la originalidad del conocimiento y 
emergen las posibilidades metodológicas para su de-
sarrollo” porque el conocimiento que emerge en esta 
especie de encausamiento colectivo del aprendizaje no 
consiste, ni se construye oyendo, viendo y siguiendo al 
profesor (Mariño, 2014) Como tampoco en la soledad 
de la búsqueda del estudiante sino en el trabajo, la dis-
cusión, el encuentro y la discrepancia. 

Con fundamento en la teoría constructiva del cono-
cimiento y el aprendizaje, problematizar como base 
para la enseñanza y el aprendizaje supone aceptar los 
siguientes postulados: 
 
•	 El aprendizaje ocurre individualmente, aun cuando 

las actividades propuestas para lograrlo sean colec-
tivas, en grupo, en equipo, solidarias, comunitarias. 

•	 Problematizar no es una acción individual, supone 
la construcción de una dinámica problematizadora 
en el aula de clase, en la que los profesores plan-
tean los problemas o situaciones problema, orien-
tan, acompañan y evalúan y los estudiantes partici-
pan, discuten, complementan y resuelven. 

•	 Los problemas o situaciones problema deben cons-
truirse con un sentido de realidad temporal y si-
tuacional que permita experienciar, experimentar, 
vivenciar todas las acciones de búsqueda y los re-
sultados.

•	 La resolución de un problema o de una situación 
problema se relaciona y contribuye al desarrollo de 
competencias a través de la adquisición de cono-
cimientos, la experiencia individual, las relaciones 
colectivas de conversación y el intercambio de ex-
periencias.

De la misma manera problematizar o formular situa-
ciones problémicas en sentido didáctico supone la vigi-
lancia de por lo menos tres acciones que corresponden 
a la didáctica propuesta, orientada y sugerida por el 
profesor.

•	 La consideración de los sujetos aprendientes (iden-
tificación de las condiciones en las que recibimos al 
estudiante, su lenguaje, sus habilidades cognitivas, 
sus hábitos, sus posibilidades de aprendizaje)

•	 Definición del tipo y profundidad del problema 
acorde con las características de los sujetos apren-
dientes; y

•	 El tipo de procesos y actuaciones cognitivas, acti-
tudinales, procesuales y éticas, que derivan de la 
formulación y problematización. 
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-	 Mariño, C. (Enero - Junio de 2014). Problematizar; acción 
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¡Que no nos pase!
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Caminando el Territorio
Retos y Realidades del Barrio La Fiscala - Usme

Gonzalo Valdés Martínez 1
Coinvestigadores 2

En esta montaña se construirán palacios, 
palacios de amor, palacios de ensueños, 

y se verán correr mil príncipes 
con la cara sucia y el pelo suelto 

acariciando flores, amanojando sueños…
Bruno Silva, “El Condor”, 

poeta y líder social de Usme (1999, p. 3).

Introducción

El presente documento surge del esfuerzo realizado 
por algunos líderes comunitarios del barrio La Fiscala 
- Usme3, quienes acompañados por los estudiantes de 
la Licenciatura en Educación Física de la Corporación 
Universitaria CENDA buscaron la comprensión de la 
situación existencial y cultural que posee este terri-
torio. Para ello, realizaron de manera participativa un 
conjunto de recorridos, diálogos y entrevistas durante 
el segundo semestre del año 2018, en donde fueron 
analizadas las problemáticas que retan e inquietan a 
la población. 

El texto no solo revela las condiciones de vida existen-
tes en los diferentes sectores de La Fiscala, sino que 
aspira a convertirse en una guía para aquellas personas 
que contemplan el mejoramiento, cambio o desarrollo 
del sector como algo posible. Haciendo que el saber 
circule más allá del ámbito universitario y brinde un 
servicio social a quienes humanizando su realidad se 
humanizan a sí mismos. 

Agradecemos a todos los miembros de la comunidad 
que nos brindaron su tiempo en entrañables conversa-
ciones y recorridos territoriales. Así mismo, afirmamos 

el compromiso de los practicantes de la Corporación 
Universitaria CENDA en la promoción de acciones de-
portivas, recreativas y afines que aporten a la solución 
de los problemas identificados. 

¿Cómo hicimos este documento? 

En este artículo se condensan los hallazgos obtenidos 
mediante la Investigación de los Temas Generadores, 
una metodología de diseño curricular propuesta por el 
educador brasileño Paulo Freire. Según esta propues-
ta, en la elaboración del programa educativo deben ser 
tenidas en cuenta las realidades y percepciones que 
poseen los hombres y mujeres a quienes se dirigen los 
esfuerzos. Con esta acción se busca que los proyectos 
educativos respondan a las necesidades y deseos de 
los beneficiarios, evitando la imposición bancaria de 
los saberes e intenciones del educador (Freire, 2005). 

El diálogo fue el principio metodológico que permitió 
la realización de observaciones participantes, diarios 
de campo y entrevistas no dirigidas en donde los líde-
res sociales y pobladores nos acercaron a las preocu-
paciones, significados y anhelos que componen su 
comprensión del mundo. El desarrollo de la Investiga-
ción de los Temas Generadores contó con cuatro fases, 
las cuales indicamos a continuación: 

1.	 Acercamiento a la realidad: La investigación empe-
zó con una consulta de artículos de periódico, in-
vestigaciones y documentos de entidades públicas 
que permitieron la delimitación del área de trabajo. 
Luego, se procedió a establecer contacto con algu-
nos líderes de la comunidad a quienes se explicaron 
los motivos de la presencia de los practicantes de 
CENDA, así como la intención de realizar la investi-
gación (Freire, 2005). 

1	 Licenciado en Educación Física. Magister en Desarrollo Educativo y Social. Docente de la Corporación Universitaria CENDA.
2	 En la elaboración de esta investigación, participaron en condición de coinvestigadores los estudiantes de Práctica Pedagógica de la Corporación Univer-

sitaria CENDA: Anderson Cárdenas, Brandon Aguirre, Brayan Alonso Peña, Brayan Salcedo, Cristian Cely, Cristian Nicolás Pulido, Gilbert Prada, Jaidivi 
Gutiérrez, José Castiblanco, Lina Rodríguez y Nidia Roa.

3	 Los líderes que permitieron el ingreso y conocimiento del territorio son Eddie Cortes, Adriana Garay, Pedro Ayala, Milena Rubiano, Luz Marina Moreno, 
Federico Quintero, José Mariño, Álvaro Rodríguez, Carlos Nomesqui, Belisario Nomesqui, Victoria Cardozo, José Matallana y Martín Blázquez. A ellos 
nuestro reconocimiento y agradecimiento por su labor social.
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2.	 Identificación de problemáticas: Los investigadores 
realizaron un conjunto de recorridos por los distin-
tos sectores del barrio La Fiscala. Las visitas fueron 
registradas en diarios de campo que describían el 
contexto y los actores. Con ayuda de estos registros 
se identificaron las situaciones límites (problemáti-
cas) de la comunidad, las cuales fueron clasificadas 
teniendo en cuenta las diferentes dimensiones de la 
realidad (ambiental, política, cultural, entre otras). 

3.	 Identificación de la percepción de la comunidad: 
Con miras a identificar la percepción que tiene la 
comunidad frente a la realidad se dio a compartir el 
contenido del documento elaborado. Esta fase de la 
investigación se llevó a cabo mediante la realización 
de entrevistas a algunos miembros y líderes de la 
comunidad. 

4.	 Análisis de la información: Las entrevistas fueron 
analizadas mediante la extracción de las propues-
tas, los sentimientos de fatalismo y las nuevas pro-
blemáticas expresadas por los pobladores. Con esta 
información, se elaboraron las matrices que orde-
nan las problemáticas encontradas. 

A continuación, expondremos los hallazgos obtenidos 
por la investigación. La exposición contiene una des-
cripción del área de estudio, la presentación de las ma-
trices de sistematización de problemáticas y las conclu-
siones del proceso. 

Descripción del área de estudio

La localidad de Usme

Usme es la localidad número cinco del Distrito Capital 
de Bogotá, capital de Colombia. Se encuentra ubica-
da en el sur oriente de la ciudad, separada de su cen-
tro político y administrativo. Su territorio combina los 
asentamientos urbanos (3.029 hectáreas) con la pre-
sencia de veredas y grupos campesinos en sus áreas 
rurales (18.478 hectáreas). La extensión de su territo-
rio comprende unas 21.507 hectáreas de superficie, las 
cuales están divididas en 7 UPZ, y un conjunto de 220 

barrios (Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte, 
2016). 

La localidad fue fundada en el año de 1650 como San 
Pedro de Usme, convirtiéndose en el centro de una 
zona rural dedicada a la agricultura. Su nombre provie-
ne, según la tradición oral, del nombre de la princesa 
muisca Usminia, quien estaba ligada sentimentalmen-
te con los Caciques de la antigua Bacatá4.

Para el año de 1911 Usme se convierte en un municipio 
de Cundinamarca, siendo escenario de los conflictos y 
luchas entre colonos, arrendatarios y aparceros por la 
tenencia de la tierra. Esta situación cambia a mediados 
de siglo XX cuando se parcelan las tierras destinadas a 
la producción agrícola, dando paso a la explotación de 
materiales para la construcción. Lo anterior, convirtió 
la zona en una fuente importante de recursos para la 
urbanización de la ciudad de Bogotá.

Finalmente, en el año de 1972 el municipio de Usme 
es incorporado al territorio de Bogotá, pasando a con-
vertirse en una localidad. Desde este momento es ad-

4	 Los jefes de la cultura Muisca eran el Zipa y el Zaque, el primero gobernaba el territorio de la Sabana de Bogotá mientras el segundo las tierras de norte 
de Cundinamarca y sur de Boyacá.
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ministrada por un Alcalde Local y una Junta Adminis-
tradora Local (Cámara de Comercio de Bogotá, 2005). 

El barrio La Fiscala 

El barrio La Fiscala se encuentra fundado sobre una an-
tigua finca de propiedad de las hermanas Zapata. En 
el año de 1952, dichas hermanas decidieron vender el 
terreno en parcelas, dando origen a la Parcelación La 
Fiscala. Para 1959 llegaron a vivir al lugar las primeras 
familias de apellido Ospina, Vásquez, Olaya, Gómez, 
Garzón, Torres, Galindo y Cobos, que venían de dife-
rentes partes del país, como Santander y Boyacá. Pos-
teriormente y en forma paulatina, fueron llegando más 
familias, poblándose la parcelación incluso de gente 
que venía de otros barrios de Bogotá (Cámara de Co-
mercio de Bogotá, 2005).

En esta época las condiciones de vida de la parcelación 
eran difíciles, no se contaba con ningún servicio públi-
co. Por ello, los vecinos decidieron conformar la Junta 
de Acción Comunal en el año de 1968. Gracias a la ges-
tión de esta organización lograron en 1972 la legaliza-
ción del terreno, siendo reconocido como un barrio. 

Con el reconocimiento de la alcaldía fueron instalados 
algunos servicios públicos y creadas las rutas de trans-
porte de la zona. Esto supuso un mejoramiento en la 
calidad de vida de sus habitantes, que anteriormente 
caminaban hasta la Avenida Caracas para transportar-
se y tomaban el agua de quebradas y aljibes (Cámara 
de Comercio de Bogotá, 2005).

Desde el aspecto geográfico, La Fiscala colinda con 
los barrios Danubio Azul y Palermo Sur al Norte, con 
el Parque Entre Nubes al Oriente, con El Porvenir y la 
Avenida Caracas al Occidente y con Alaska al Sur. A ni-
vel administrativo, se encuentra ubicado dentro de la 
UPZ (Unidades de Planeamiento Zonal) 56 Danubio, 
la cual contiene los barrios La Fiscala II, La Fortuna, 
Fiscala Sector Centro, La Fiscala Los Tres-Laureles, La 
Fiscala-Lote 16, La Fiscala Sector Daza, La Fiscala Sector 
Norte y la Fiscala Sector Rodríguez (Consejo Local de 
gestión de Riesgo y Cambio Climático, 2018). 

La UPZ Danubio posee más de 500.000 m² de área 
construida, en donde se hallan 40.471 habitantes, los 
cuales se ubican en los estratos socioeconómico 1 y 
2 de la siguiente manera: 44,4% están en estrato so-
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cioeconómico bajo-bajo, 40,4% en estrato bajo y el 
15,1% se encuentran sin estratificar (Consejo Local de 
gestión de Riesgo y Cambio Climático, 2018). 

Matrices de sistematización 
de problemáticas

En las siguientes matrices se exponen las problemáti-
cas identificadas en el barrio La Fiscala. Entendemos 
por problemas aquellas situaciones que frenan u obs-

taculizan el desarrollo de la comunidad. Los problemas 
cumplen una función central en el proceso educativo 
de opción crítica, ya que ellos contienen los temas so-
bre los que el maestro y el estudiante van a pensar y 
actuar. De esta manera, las problemáticas poseen un 
carácter dual, por un lado, son objetos cognoscentes 
que motivan el ejercicio de la curiosidad y la investi-
gación, y por el otro, son realidades que retan y con-
frontan la voluntad de los sujetos para crear y recrear 
el territorio. 
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La revisión de las matrices permitirá al lector compren-
der de manera deductiva (de lo general a lo particular) 
las dimensiones o partes que componen la realidad. 
Adicionalmente, indicaran la ubicación geográfica de 
las problemáticas y el nivel de importancia que poseen 
dentro de la comunidad, siendo esto expresado me-
diante la existencia de propuestas. 

A modo de conclusión

La experiencia de caracterización del barrio La Fiscala 
ha generado varios logros a nivel de la comunidad y la 
universidad. En primer lugar, se destaca la elaboración 
de una Agenda Social Territorial que de manera senci-
lla presenta los hallazgos del ejercicio de investigación 
a la comunidad. La Agenda fue compartida a cada uno 
de los líderes que hicieron parte del proceso, con la in-
tención de aportar insumos para la creación de un Plan 

de Desarrollo Local. Posterior a su entrega, varios líde-
res de la zona y docentes de la Institución Fabio Lozano 
Simoneli han manifestado la utilización del documento 
en la justificación proyectos sociales y la educación de 
los niños y jóvenes del sector. 

En segundo lugar, el ejercicio aportó a la elaboración 
del Proyecto Educativo La comunidad se forja con to-
dos, únete, a cargo de los practicantes de CENDA. Con 
esta propuesta se pretende la superación de uno de los 
problemas identificados en las matrices: la resolución 
violenta de los conflictos. 

Las acciones del proyecto comprenden espacios de 
formación deportiva, talleres de resolución pacífica de 
conflictos y acciones de mitigación de la violencia, lle-
vadas a cabo en tres sectores del barrio La Fiscala. De 
ellas se benefician 60 niños y jóvenes de la comunidad. 
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Los aprendizajes obtenidos con esta experiencia com-
prenden aspectos pedagógicos y disciplinares. Los 
practicantes han comprendido la importancia de las 
metodologías participativas en la construcción de los 
proyectos curriculares. La opción pedagógica por el 
dialogo de saberes generó un cuestionamiento a las 
teorías curriculares hegemónicas que ubican el pro-
ceso de creación del currículo en los docentes, los 
expertos y los tecnócratas ignorando las realidades y 
saberes de las comunidades. De esta manera, el pro-
ceso de elaboración del programa fue asumido como 
un ejercicio de “…devolución organizada, sistematiza-
da, y acrecentada al pueblo de aquellos elementos que 
éste le entregó de forma inestructurada” (Freire, 2005, 
p.113). 

Lo anterior, permitió una valoración positiva del diálo-
go en el proceso educativo. En cada reunión o recorri-
do los estudiantes reconocieron a los líderes comuni-
tarios como sujetos de un saber, en donde expresaban 
las maneras de pensar, actuar, sentir y relacionarnos 
de los habitantes de la Fiscala. Los participantes modi-
ficaron su percepción acerca del diálogo, pasando de 
la transmisión de información entre emisores y recep-
tores a la concepción de “…encuentro que solidariza la 
reflexión y la acción de sus sujetos encauzados hacia 
el mundo que debe ser transformado y humanizado” 
(Freire, 2005, p. 107). 

A nivel disciplinar, los aprendizajes pasaron por la pro-
blematización de los sentidos de la Educación Física 
pasando de una mirada centrada en el rendimiento 
a otra que asume sus finalidades desde el proceso de 
humanización. Los practicantes comprendieron que las 
actividades lúdicas, recreativas y deportivas son me-
diaciones aptas para la educación, siempre y cuando 

sean congruentes con los valores y las relaciones socia-
les contenidos en los propósitos. La coherencia entre 
las prácticas, los ideales de formación y las utopías so-
ciales deben ser parte de las preocupaciones del maes-
tro (Torres, 2016).
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La moral es la ciencia que enseña, no cómo hemos de ser felices, 
sino cómo hemos de llegar a ser dignos de la felicidad.

Immanuel Kant

Aforismo

Boletín Práctica Pedagógica Cenda | PRÁCTICA PEDAGÓGICA, DOCENCIA

http://www.idiger.gov.co/documents/220605/232445/Identificaci%C3%B3n+y+Priorizaci%C3%B3n+.pdf/3297214a-9582-49d4-8c69-f83c7d8ce46b
http://www.idiger.gov.co/documents/220605/232445/Identificaci%C3%B3n+y+Priorizaci%C3%B3n+.pdf/3297214a-9582-49d4-8c69-f83c7d8ce46b
http://www.idiger.gov.co/documents/220605/232445/Identificaci%C3%B3n+y+Priorizaci%C3%B3n+.pdf/3297214a-9582-49d4-8c69-f83c7d8ce46b
http://www.idiger.gov.co/documents/220605/232445/Identificaci%C3%B3n+y+Priorizaci%C3%B3n+.pdf/3297214a-9582-49d4-8c69-f83c7d8ce46b
http://www.culturarecreacionydeporte.gov.co/sites/default/files/adjuntos_paginas_2014/05._perfil_usme_-_segunda_version_dic16.pdf
http://www.culturarecreacionydeporte.gov.co/sites/default/files/adjuntos_paginas_2014/05._perfil_usme_-_segunda_version_dic16.pdf
http://www.culturarecreacionydeporte.gov.co/sites/default/files/adjuntos_paginas_2014/05._perfil_usme_-_segunda_version_dic16.pdf
http://www.culturarecreacionydeporte.gov.co/sites/default/files/adjuntos_paginas_2014/05._perfil_usme_-_segunda_version_dic16.pdf
https://es.wikipedia.org/wiki/Usme
https://es.wikipedia.org/wiki/Usme
https://es.wikipedia.org/wiki/Usme


16

Elementos de la Motricidad Humana en Palabras de 
Estudiantes de Praxis Aprendizaje y Control Motor

(Espacio Académico de primer semestre de Licenciatura en Educación Física, Recreación y Deportes)

Edison Prada Rocha
Docente Corporación Universitaria CENDA.

La intención del siguiente escrito es narrar la experien-
cia educativa lograda con los estudiantes de primer se-
mestre de la asignatura de praxis aprendizaje y control 
motor al intentar hacer un acercamiento a conceptos 
de la motricidad humana, vistos desde la noción cor-
pórea del ser en palabras expresadas por ellos durante 
las clases sucedidas, vinculadas con reflexiones sobre 
la intención de educar personas mediante acciones 
cooperativas relacionadas y re pensadas con los con-
ceptos de motricidad y con las experiencias vividas, 
para así construir una idea inicial sobre algunos térmi-
nos que más adelante serán necesariamente trabaja-
dos desde diversas perspectivas en las asignaturas de 
segundo semestre.

El nuevo programa de licenciatura en educación físi-
ca de la Corporación Universitaria Cenda inició el 5 de 
febrero de 2019, con la intención de formar profesio-
nales con pensamiento crítico y científico, aptos para 
afrontar como educadores diversas situaciones de los 
contextos prácticos de desarrollo profesional.

Teniendo en cuenta el anterior planteamiento y con 
el ánimo de cumplir con uno de los propósitos de la 
asignatura praxis aprendizaje y control motor que es 
identificar las opciones educables del movimiento a 
partir de una organización lógica de los conceptos mo-
trices, se optó por tener en cuenta la propuesta de Tri-
go Eugenia (2001), en cuanto a que somos corporeidad 
y nos manifestamos mediante nuestra motricidad que 
se hace presente en acciones motrices, fruto de unas 
capacidades y habilidades presentes en el ser humano.

Se dialogó con los estudiantes de primer semestre y 
se acordó hacer un glosario inicial de términos que 
se relacionara con una vivencia de la corporeidad con 
significado educativo en cuanto a la manifestación de 

movimiento que se decidiera realizar a partir de com-
prender a la persona que actúa con todo su yo, se de-
cidió entonces aprovechar la oportunidad que ofrecen 
estos conceptos integradores para diseñar y vivir ex-
periencias reflexionadas de movimiento en cuanto a 
los roles vividos en ellas para visualizar alguna forma 
específica de movimiento y la capacidad de ayudarse 
entre compañeros al lograr trabajos cooperativos a 
partir de ejercicios de percepción en donde se pudiera 
conocer y buscar formas de intervención para desarro-
llar las funciones de: tonicidad, relajación, respiración, 
equilibrio, noción de cuerpo, lateralidad, espacialidad, 
temporalidad, praxia global y praxia fina, esto en un 
intento por acercar al estudiante al concepto motriz en 
sí y a la condición de intención educativa de lograr coo-
peración entre las partes y luego reflexionar sobre lo 
acontecido, ya que según Martínez Javier (2003) “la in-
tervención cooperativa de todos los participantes en la 
resolución de las distintas tareas será ineludiblemente 
obra del buen hacer colectivo y la sensación de recom-
pensa por lograrlo por tanto será para todos”.

Para cada función el grupo construyo una definición 
consensuada por la información consultada e interpre-
tada, por los ejercicios de socialización realizados y por 
las experiencias logradas, así:

Tonicidad. Componente de la motricidad siempre pre-
sente y que se relaciona con el estado básico de excita-
ción para estar dispuesto a iniciar un movimiento.

Respiración relajación. Son dos funciones vitales en el 
ser humano, básicas para que el cuerpo funcione e im-
prescindibles para que sucedan las demás funciones.

Equilibrio. Función siempre relacionada con la grave-
dad del planeta y que nos ayuda a estar atentos a todo 
lo que sucede a nuestro alrededor en cuanto a lo que 
implique manejar movimientos en diversos tiempos y 
espacios.
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Noción Corpórea. Imagen propia del cuerpo que cada 
persona ha logrado construir a través del tiempo y que 
se relaciona con las demás dimensiones del ser así 
como la social, ética, emocional y comunicativa entre 
otras.

Lateralidad. Condición del ser humano clave al mo-
mento de entender cómo puede actuar él en activida-
des de dominancia lateral, consigo mismo, con otros, y 
al interactuar con diversos objetos y espacios.

Espacialidad. Sistema de referencia para el ser, en re-
lación al propio cuerpo a los objetos y a las característi-
cas que se logren percibir de un escenario en donde se 
tenga alguna idea de actuación.

Temporalidad. Se relaciona con la secuencialidad, el 
orden y la duración de los eventos, es educativo cuan-
do el individuo es capaz de hacer una distribución 
acertada de la temporalidad personal.

Praxia Global. Capacidad del ser para experimentar y 
controlar movimientos que implican a los grandes sis-
temas y órganos del humano, se relaciona permanen-
temente con las funciones anteriores, tiene unas fases 
de reconstrucción permanente, especialmente en las 
épocas de crecimiento notorio.

Praxia Fina. Aspecto clave de la motricidad y que ha 
dotado al ser de una gran capacidad para controlar as-
pectos detallados de sus movimientos para así adaptar 
el ambiente a sus necesidades y deseos. Es una gran 
condición educable reflexionar con los estudiantes de 
los escenarios de precisión, economía, eficacia y armo-
nía que pueden ser reflexionados a raíz de diversas ex-
periencias intencionadas.

Conclusión de la experiencia educativa lograda

Para el grupo de estudiantes de la asignatura praxis 
aprendizaje y control motor de primer semestre, fue 
importante lograr una idea inicial, construida con sus 
palabras sobre conceptos de los elementos del movi-
miento humano expresados en la propuesta de Euge-
nia Trigo y lograr acercarse a ellos por medio de estra-
tegias de consulta, diálogo sobre lo entendido, diseño 

Noción corpórea consciente.

Manejo de tareas en relación a la espacialidad y temporalidad.

Retos en grupo sobre praxia global y praxia fina.
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y puesta en escena de experiencias de movimiento 
cercanas a la terminología planteada, reflexionar nue-
vamente sobre lo vivido para resignificar la experiencia 
y expresar acuerdos como grupo en cuanto a la cons-
trucción de un concepto propio.

La experiencia se puede complementar a futuro invo-
lucrando el diseño de organizadores gráficos al respec-
to de las relaciones que se pueden encontrar en cada 
elemento destacado, establecer vínculos no sólo con la 
dimensión social en cuanto a lo cooperativo de lo su-

cedido, sino también con aspectos de lo comunicativo, 
emocional y ético.

Bibliografía:

-	 MARTINEZ, Javier: Juegos de cooperación y oposición 
para la escuela. Editorial Wanceulen Deportiva, S.L. Se-
villa España 2003.

-	 TRIGO, Eugenia: Fundamentos de la motricidad humana. 
Editorial Gymnos, Madrid 2001.

Saber Pedagógico
Breves Conceptualizaciones

Christian González
Docente Corporación Universitaria CENDA

En el contexto de la formación de licenciados la Cor-
poración Universitaria CENDA presenta como propó-
sito general del programa de licenciatura en educa-
ción Física, Recreación y Deportes “formar licenciados 
calificados para desarrollar procesos pedagógicos y 
disciplinares (…) atendiendo a las necesidades de los 
contextos en los que será capaz de aportar desde la 
educación física, el deporte, la recreación y la motri-
cidad humana”(p.45) En esta declaración se hace evi-
dente que la formación de licenciados para la Corpora-
ción Universitaria CENDA debe centrarse en posibilitar 
saberes en cuanto a lo pedagógico y lo disciplinar para 
generar propuestas pedagógicas que sirvan como po-
sibles soluciones a problemáticas sociales, culturales y 
educativas.

En este sentido se observa que, para la Corporación 
Universitaria CENDA, el desarrollo de competencias 
profesionales en la formación de licenciados presen-
ta como eje la formación en estos saberes, sin ante-
poner uno al otro. Aun así es común, en el desarrollo 
de las prácticas pedagógicas no solo de los licenciados 
en formación sino también en su ejercicio profesional, 
evidenciar más protagonismo del saber disciplinar, 
mientras no parece haber una suficiente preocupación 
frente al saber pedagógico. Basados en la anterior afir-
mación se puede identificar algo preocupante y es la 

poca apropiación de este saber y el desconocimiento 
del mismo a pesar de ser fundamental en su formación 
y desempeño profesional, como lo afirma Díaz (1993) 
quien expresa, que los profesionales de la educación 
deben procurar un dominio del saber pedagógico, ya 
que este es el fundamento de su profesión y es a par-
tir de este dominio que podrán convertirse en intelec-
tuales de la educación. En este sentido a continuación 
se presentan una serie de conceptos e ideas sobre el 
saber pedagógico, las dimensiones que lo componen 
y unas claves de análisis que permiten entenderlo de 
una manera más detallada.

El saber pedagógico en palabras de González Melo & 
Ospina (2014) es la manera en que el profesional de la 
educación comprende e interpreta su práctica pedagó-
gica, pero enmarcada en un contexto socio-histórico el 
cual determina las situaciones culturales, y de vida que 
configuran sus formas de ver el mundo y por lo tanto 
de reflexionar, representar y pensar su práctica peda-
gógica. Ante esto, se puede entender que el ejercicio 
de construcción del saber pedagógico se fundamenta 
en la historia de vida del pedagogo, en tanto sus ideas 
sobre su práctica profesional se ven configuradas por 
el contexto histórico y social en el cual desarrolla sus 
vivencias en relación con el ejercicio de formación, 
no solo en el ámbito profesional sino también con si-
tuaciones de enseñanza y aprendizaje en las que haya 
participado en la cotidianidad. En este aspecto cabe re-
saltar que también las situaciones de aprendizaje que 
se generan desde la informalidad van generando unas 
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formas de concebir la práctica pedagógica, en relación 
a esto González Melo & Ospina (2014) afirman que 
“En la construcción del saber pedagógico, se tienen en 
cuenta los aspectos teóricos recibidos en su formación 
y los elementos constitutivos del oficio de enseñar, así 
como las experiencias decantadas en su historia de 
vida personal, laboral y académica” (p. 292).

El saber pedagógico es entendido desde Zuluaga (1999) 
como los discursos, ideas y concepciones que dan ca-
bida a investigaciones y teorías sobre los asuntos rela-
cionados con la educación, además afirma que el suje-
to designado de manera histórica para construir y dar 
soporte a este saber es el maestro. En este sentido se 
entiende que es el profesor quien, por medio de sus 
prácticas y reflexiones constantes sobre las mismas, 
otorga un cuerpo teórico fundamentado en el accionar 
durante el desarrollo de sus experiencias y vivencias 
profesionales, construyendo así su saber pedagógico. 

Para González Melo & Ospina Serna (2013) “el saber 
pedagógico se desprende de las concepciones, creen-
cias y conceptualizaciones que los docentes realizan a 
partir de una cosmovisión y sus correlatos en el ejer-
cicio pedagógico” (p.98). Desde esta perspectiva se 
entiende que el saber pedagógico es una construcción 
continua sobre los asuntos teóricos del acto educativo, 
esto es que el pedagogo se construye profesionalmen-
te desde sus experiencias en lo académico y experien-
cial, puesto que estos dos son componentes esenciales 
para erigir el saber pedagógico, en tanto es a partir de 
la lectura y análisis de contextos escolares, la interpre-
tación y apropiación de discursos sobre lo educativo 
que se generan procesos de formación, los cuales son 
llevados a la práctica para su posterior reflexión, con 
miras a confrontar la experiencia con los discursos, 
para reafirmarlos, cuestionarlos y complementarlos.

Ahora bien, este asunto de la reflexión como pilar en la 
construcción del saber pedagógico, es entendido, por 
algunas personas, como un simple ejercicio de cuestio-
namiento personal sobre la práctica pedagógica, como 
una acción mental que no sobrepasa el ejercicio de 
pensamiento y cuestionamiento sobre lo vivido, que 
atiende tan sólo al recuerdo de la experiencia, tornán-
dose en ocasiones hacia asuntos de índole anecdótico 
sin evidencia alguna. Esto se fundamenta en la idea de 

que la pedagogía no es una ciencia con sustento teó-
rico y que por ende carece de sistematicidad. Afirmar 
lo anterior no quiere decir que el saber pedagógico, en 
tanto saber, carece de una comprensión sistemática, 
por el contrario, los constructos conceptuales de la 
pedagogía remiten, por lo general, a un tipo de saber 
sistematizado que, en este aspecto, puede equiparar-
se a las teorías de las ciencias (Herrera, 2015). Por lo 
tanto, el ejercicio de reflexión sobre la práctica sugiere 
la recolección y organización de información, que per-
mita la sistematización de la misma para fundamentar 
la construcción del discurso que otorga sustento teóri-
co al saber pedagógico. Así se entiende desde Herrera 
(2015) que el saber pedagógico no solo se configura 
como la práctica en la que se transmiten conocimien-
tos y saberes disciplinares, sino como un espacio de 
reflexión sistemática, que permite construir saber des-
de la práctica misma, lo cual es traducido en produc-
ciones académicas, discursos y teorías; asuntos que 
son de vital importancia en el campo intelectual de la 
educación. 

Dimensiones del saber pedagógico

En relación con las concepciones e ideas expuestas con 
anterioridad se puede cuestionar sobre cuáles son los 
componentes del saber pedagógico, de manera que 
permita identificar, las características del mismo, fren-
te a este aspecto se pueden encontrar dos propuestas 
que fundamentan la construcción de las dimensiones 
de dicho saber, por un lado, tenemos las dimensio-
nes del saber pedagógico que se establecen desde 
la propuesta desarrollada por Mendoza, N., Moreno, 
N., Rodríguez, A., Torres, J., & Vélez, L. (2006) quienes 
proponen cuatro dimensiones constitutivas del saber 
pedagógico; la dimensión disciplinar, procedimental, 
estratégica y ético-política; a continuación se profun-
diza un poco sobre cada una de estas.

La dimensión disciplinar hacer referencia al dominio 
del área del conocimiento en la cual se ha formado el 
licenciado, y por lo tanto a lo que enseña, Mendoza et 
al. (2006) lo presentan en dos niveles, el primero en 
relación con la apropiación, de parte del profesor, del 
conocimiento que enseña; en segundo lugar, hablan 
de hacer enseñable dicho conocimiento, recontextua-
lizando a las particularidades de la escuela. Como ellos 
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mismos lo describen “se trata, en síntesis, del conoci-
miento del contenido y del conocimiento didáctico del 
contenido” (p. 58). Esto último hace alusión al saber 
didáctico.

La dimensión que atiende asuntos relacionados con el 
saber didáctico en complemento con la disposición del 
proceso de enseñanza aprendizaje y la evaluación que 
el profesor desarrolla sobre su práctica pedagógica se 
denomina dimensión procedimental. En palabras de 
Mendoza et al. (2006) tiene que ver las formas de en-
señar del profesor, esto atiende a la organización del 
proceso pedagógico -diseño, planeación e implemen-
tación- la didáctica y la evaluación.

Cuando se habla de las formas y acciones mediante 
las cuales el profesor atiende las posibles situaciones 
emergentes, propias de la acción educativa, que se dan 
en la cotidianidad de la práctica pedagógica se habla 
sobre la dimensión contextual. En ella se recopilan 
asuntos que según Mendoza et al. (2006) tienen que 
ver con las rutinas y acciones que tienen lugar en el 
contexto en donde el educador lleva a cabo su prácti-
ca, lo cual hace necesario el reconocimiento y constan-
te reflexión de y sobre la institución y los sujetos que 
conforman la comunidad educativa.

La dimensión ético política se corresponde con la in-
tencionalidad que el profesor adjudica a sus propues-
tas pedagógicas en relación con el tipo de ciudadano 
que desea formar y en coherencia con el proyecto de 
sociedad que determina el significado de sus acciones 
pedagógicas. Para Mendoza et al. (2006) esta dimen-
sión hace necesario “interrogar por el sentido que el 
maestro confiere a la interacción pedagógica, (…) a la 
formación del sujeto educable, (…) el reconocimiento 
del otro, de su subjetividad y posibilidades de transfor-
mación” (p.58-59).

Por otro lado, se presenta la perspectiva de González 
Melo & Ospina Serna (2014) quienes proponen que 
para la caracterización del saber pedagógico se deben 
tener en cuenta aspectos relacionados con las concep-
ciones y los elementos que lo configuran, sus modos 
de construcción y sus formas de implementación, pro-
poniendo cuatro dimensiones para el análisis de este 
saber, así:

La dimensión temática enmarca aspectos que están re-
lacionados con la formación profesional del licenciado, 
el saber disciplinar, las decisiones implicadas la selec-
ción de contenidos y problemáticas para la enseñanza. 
También tiene en cuenta los conocimientos de otros 
campos relacionados con la pedagogía en su ejercicio 
docente (González Melo & Ospina Serna, 2014). Como 
se puede ver, esta dimensión tienen en cuenta las ex-
periencias de formación académica del licenciado, 
enfocándose en su saber disciplinar, la planeación cu-
rricular, las situaciones problemáticas que siempre se 
pueden generar en los procesos de enseñanza-apren-
dizaje desarrollados por el profesor y los discursos 
que el profesor apropia de otras ciencias sociales que 
fundamentan las ciencias de la educación y que por lo 
tanto complementan la pedagogía.

En palabras de González Melo & Ospina Serna (2014) “ 
la organización del trabajo que se plantea, los protoco-
los o “rituales” utilizados en el ejercicio de la docencia, 
las formas de abordaje, de las temáticas, las estrategias 
de evaluación y la coherencia con las finalidades plan-
teadas por el profesor”(p. 306) es llamada dimensión 
metodológica y se refiere en general a aspectos que 
tienen que ver con la capacidad del profesor para la 
estructuración y ejecución de su práctica pedagógica, 
desde los aspectos de la planificación docente, pasan-
do por las estrategias didácticas y hasta los métodos 
de evaluación.

La dimensión contextual aborda elementos que des-
criben todos los actores con los que se pueden enta-
blar relaciones sociales y las posibilidades de conflicto 
que estas pueden representar para el profesional de la 
educación, no solo en el contexto escolar, sino además 
en contextos distintos a la escuela o universidad. Los 
autores la mencionan como “las interrelaciones con la 
comunidad universitaria (…). Aspectos institucionales, 
manejar conflictos y situaciones colectivas y persona-
les. Factores de interacción con otros “actores” de la 
sociedad, posicionamiento frente a asuntos contextua-
les “externos” a la universidad que inciden en su ejerci-
cio profesional.” González Melo & Ospina Serna (2014, 
p.306).

Por último, se propone la dimensión política, la cual 
hace referencia a ideas y discursos sobre situaciones 

Boletín Práctica Pedagógica Cenda | PRÁCTICA PEDAGÓGICA, DOCENCIA



21

Tabla 2.
Dimensiones del saber pedagógico

Tabla 1.
Comparación propuestas dimensiones del saber pedagógico
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sociales relacionadas con asuntos políticos, económi-
cos y culturales; que construye el profesor desde su 
formación, haciéndolos evidentes en su planeación y 
práctica pedagógica, González Melo & Ospina Serna 
(2014) los enuncian como “las finalidades subyacentes 
al hecho de educar. Concepciones en relación con la 
educación y sentidos que los profesores otorgan a sus 
prácticas pedagógicas. Posicionamiento frente a la li-
bertad de cátedra” (p.307).

Al confrontar las dos propuestas anteriores, que es-
tablecen las dimensiones del saber pedagógico, por 
medio de las cuales se puede identificar las caracterís-
ticas del mismo, se puede evidenciar que, a pesar de 
ser nombradas de diferente manera, por lo general se 
encuentran muchas similitudes en las dimensiones, las 
cuales se presentan en la tabla 1.

A partir del anterior análisis y comparación, se evi-
dencia que, aunque las categorías se enuncian de 
manera distinta en cada una de las propuestas, las 
dimensiones planteadas por ambos autores ex-
presan concepciones bastante similares, las cua-
les permiten establecer los elementos que cons-
tituyen y caracterizan el saber pedagógico. Así, se 
propone como producto y conclusión del presente 
artículo, un ejercicio de vinculación de los térmi-
nos de las dos propuestas, como se muestran en 

la tabla 2, el cual permite determinar claves de 
análisis que posibilitan a los lectores identificar las 
características específicas de cada dimensión del 
saber pedagógico e invita a cuestionarse sobre su 
propio saber.
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La Comunicación, Acto de Experiencia Práctica Pedagógica
José Elmer López Arcila
Docente Tutor de Práctica Pedagógica
Corporación Universitaria CENDA

En el anterior boletín de práctica, con el texto titulado 
“Práctica pedagógica como Comunicación”, considere 
importante señalar la comunicación, como uno de los 
componentes de la práctica pedagógica que caracteri-
za los procesos de formación y de diseño curricular. En 
aquel texto, esta categoría fue definida como “un acto 
de experiencia en totalidad y exterioridad, situada en el 
lenguaje y la memoria, que asume la formación como 
camino de reafirmación del maestro, EN encuentros” 
(López, 2018, 8). Esta definición intenta reunir el senti-

do problemático del fenómeno de la enseñanza-apren-
dizaje que se suscita en la cotidianidad de la asignatura 
de práctica pedagógica, ante las exigencias institucio-
nalizadas y las demandas emergentes de los contextos, 
y que son asumidas por parte de los diferentes agentes 
que participan en el proceso formativo. 

Figura 1. 
Comunicación como acto de experiencia.

Relación enseñanza-aprendizaje
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En conexión con lo anterior, el presente texto preten-
de revitalizar la categoría definida y vislumbrar otros 
matices, aunque esta vez, centrados en la propuesta 
curricular que se ha derivado de tal ejercicio reflexivo. 

La comunicación. 
Un acto de experiencia en totalidad y exterioridad

Los procesos formativos adelantados en la asignatura 
de práctica pedagógica, han buscado una ruta episte-
mológica y metodológica que permita orientar y com-
prender los acontecimientos formativos, en clave de 
Motricidad Humana. Es aquí, donde la comunicación 
emerge, como categoría epistémica, crítica y compren-
siva del proceso.

Como declaración fundamental, la comunicación, en 
el marco de los procesos formativos, se comprende 
como la categoría que supera el mero suceso de la co-
dificación y decodificación de mensajes, y como tal, es 
acto de experiencia. Pero, qué se entiende por “acto 
de experiencia”. Para esto se asumirán los aportes de 
los autores Juan Manuel Burgos (2015) y Laura Aldana 
(2017). 

Para Burgos (2015), el acto de experiencia, es el fenó-
meno que explica el conocer como “un acto unitario 
que implica todas las potencias cognoscitivas, sentidos 
e inteligencia de los actores” (p. 213), en otras palabras 
es el actor quien “conoce directamente lo real-con-cre-
to” (p.213). Dicho acto, sigue explicando el autor, se da 
manera integral, y requiere de la unión de la experien-
cia y la comprensión, pues “por un lado, la experiencia 
proporcionaría el dato de modo directo y vivencial, ob-
jetivo y subjetivo, externo y autorreferencial.” (p.119), 
“mientras que la comprensión es la formulación cogni-
tiva de estas vivencias... la consolidación o estabiliza-
ción de la unidad de significado a conocer, lo cual per-
mite la intersubjetividad del conocimiento.” (p.120) En 
otras palabras, experiencia y comprensión son sólo dos 
momentos integrados en el conocer. En cambio para 
Aldana (2017), el acto de experiencia “supone una ac-
titud de expectativa y de pregunta, de apertura… hace 
posible introducir la tensión entre el presente conflic-
tivo e insatisfactorio y un futuro que no sea repetición 
necesaria de lo dado, que permita la emergencia de lo 
alternativo” (p.152) Los dos autores coinciden en la in-

tegralidad y creación que caracteriza el acto de expe-
riencia, además de la participación intencionada, total 
y conjunta de los actores enmarcados en un contexto. 
Pero se diferencian en tanto las orillas comprensivas. 
El primero se ubica en el modo del conocer del suje-
to y la segunda en la actitud del sujeto frente a una 
realidad que se le impone. Estas consideraciones son 
importantes, para caracterizar el fenómeno de la co-
municación en el marco de las relaciones entre la en-
señanza y el aprendizaje en los procesos formativos de 
los estudiantes maestros de la asignatura de práctica 
pedagógica.

En primer lugar, la comunicación como acto de expe-
riencia, implica disposición y a la vez capacidad. Dispo-
sición para esperar y conflictuar las situaciones contex-
tuales dadas, para preguntar por los propios dominios 
de saber que le permiten leer, comprender y actuar 
en estos, y cuestionarse así mismo frente a la acción 
factible, posible y oportuna en el marco de las situa-
ciones. Situaciones que pueden darse como actualidad 
o residir en la memoria. Y capacidad, en términos de 
decisión, sobre qué hacer, cuándo hacerlo y para qué 
hacerlo, ante las demandas de un contexto que posee 
una forma, da forma, y que se busca trans-formar, en 
condiciones dinámicas y emergentes. En otras pala-
bras, la comunicación como acto de experiencia, se-
ñala una ruta metodológica con intención formativa, 
identificando cinco factores condicionales del ejercicio 
profesional: contexto, disposición, capacidad, conflicto 
y emergencia.

Figura 2. 
Ruta metodológica con intención formativa

Por otro lado, la comunicación como acto de experien-
cia, señala una ruta epistémica, al responder la PRE-
GUNTA por el conocimiento, y describir los momentos 
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y elementos de éste; a la vez, se muestra superadora 
de una comunicación meramente funcional configura-
da de intercambios de información, y la convierte en 
el componente base del proceso de formación, al de-
clarar: (1) que los actores se encuentran implicados en 
la producción de conocimiento, no de manera aislada, 
sino conjunta; (2) que todos los actores, en este caso 
vinculados al proceso formativo, captan y constituyen 
totalidades y exterioridades situadas, que le permiten 
formular y consolidar intencionalidades; (3) que los en-
cuentros entre los actores, actores-situaciones, y, ac-
tores y la metacognición, conducen a la configuración 
y reconfiguración de las vivencias. Así mismo, permite 
considerar la comunicación como “el acto de acumula-
ción de esfuerzos, recorridos y espacios que concretan 
experiencias de totalidad y exterioridad social en cada 
contexto. Otro de roles signados por la anterior formu-
lación sería la que señala que la comunicación forma 
en encuentros, es decir, que lo hace desde lo colectivo, 
y la interacción, en razón de lo actual, lo actuante y en 
fuga.” (López, 2018, 9).

Figura 3. 
Comprensión epistémica de la intención formativa

La comunicación como acto de experiencia. Diseño cu-
rricular

Durante el segundo semestre de 2018 y primer semes-
tre del año 2019, los programas de asignatura de prác-
tica pedagógica han procurado centrar los esfuerzos 
en rediseñarse a partir de la comunicación entendida 
como acto de experiencia, en tanto ruta epistémica y 
metodológica.

En lo seguido se presentarán a groso modo los ele-
mentos de la ruta metodológica asumida, fundada en 
la postura epistémica. 

Primer momento. Aquello que se ha venido a deno-
minar contexto, agrupa no sólo el espacio de imple-
mentación de la propuesta curricular, sino el lugar del 
encuentro con las situaciones formativas que interpe-
lan desde los sucesos, que han sido decantados y orga-
nizados en términos de problema educativo. Estas de-
claraciones problemáticas han sido sujeto de discusión 
en encuentros con los diferentes actores del contexto. 
Estas son: (1) La exclusión de los menos hábiles; (2) La 
comunicación y relacionamiento a partir de la agre-
sión; (3) El distanciamiento corporal como condición de 
control; y (4) el éxito como finalidad obligada y produc-
to deseable. Las categorías que subyacen a esta orga-
nización son las de Prácticas Corporales, Diversidad y 
Corporeidad, dispuestas desde el marco de unión de 
experiencia-comprensión.

Segundo momento. En el marco de conflictos, inten-
cionalidades y emergentes fruto de los encuentros 
entre los actores, actores-situaciones, las situaciones 
actuales, actuantes y en fuga, los actores y la metacog-
nición, se decide la disposición de la acción desde los 
criterios de factibilidad, posibilidad y oportunidad, la 
identificación las categorías generales que permitirían 
responder a las declaraciones problemáticas. De esta 
manera, aparece como fundamento de planificación 
las categorías de: Geometría de la Clase, Transferencia, 
Coherencia Dialógica entre los niveles de concreción 
curricular (Horizontal-Vertical), Prácticas Corporales, 
Diversidad y Corporeidad.

Tercer momento. En el marco de los conflictos y emer-
gentes, de las totalidades y exterioridades creadas y 
emergentes se pone en escena la necesaria y obligada 
sistematización por lo que se constituyen tres tipos de 
instrumentos para recolectar la memoria de las situa-
ciones formativas, así: (1) Instrumentos de acción-pla-
nificación, (2) Instrumentos de reflexión-observación; 
(3) Instrumentos de acción-evaluación. Por otro lado, 
se configuran tres categorías que declaran la intencio-
nalidad de la sistematización de las memorias reuni-
das, así: (1) Aportes curriculares al contexto formal en 
términos de contenido y evaluación; (2)  Aprendizajes 
de la población beneficiada; y (3) Aprendizajes obteni-
dos por los actores diseñadores de los procesos y las 
situaciones formativas. Este momento de sistematiza-
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ción procuraba aunar la información que permitiera 
comprender los esfuerzos realizados en torno a las de-
claraciones problemáticas.

Referencias:

-	 Aldana, L. (2016). El hombre como pregunta, asombro, 
esperanza. Una lectura latinoamericana de Platón: Artu-

ro Andrés Roig. Mutatis Mutandis: Revista Internacional 
de Filosofía. Recupera de https://dialnet.unirioja.es/ser-
vlet/articulo?codigo=6283120

-	 Burgos, J. (2015). La experiencia integral. Un método 
para el personalismo. Madrid: Palabra.

-	 López, J. (2018). Práctica pedagógica como comunica-
ción. En: Boletín de práctica pedagógica Cenda. Recupe-
rado de https://irp-cdn.multiscreensite.com/3556541a/
files/uploaded/7-practica-pedagogica-2018.pdf

Johanna Rodríguez Sandoval 
Docente Corporación Universitaria CENDA

Se ponen diversas voces para movilizar las reflexiones 
de pensar la educación en el sentido de lo humano, así 
que se dará una organización de las ideas que emergen 
entre los estudiantes maestros, los maestros exposito-
res y el maestro tutor; extraídas del V Encuentro Inte-
rinstitucional de Prácticas de Formación Profesional 
llevado a cabo el 21 de mayo de 2019 en la Universidad 
Libre, la idea fuerza se centra en: Aprendiendo a ense-
ñar, apuesta por una educación con sentido humano.

El encuentro conlleva a plantear los siguientes cuestio-
namientos, una educación transformadora se enruta 
por pensar en el sentido de lo humano, sin embargo 
¿Qué implica educar en el sentido de lo humano? ¿Qué 
es lo que se debe aprender, para poder enseñar con 
sentido de lo humano?, se toman como provocaciones 
para desarrollar una conversación con los estudiantes 
maestros del programa de la Licenciatura en Educación 
Física, recreación y deportes de la Corporación Univer-
sidad CENDA participantes en el encuentro como re-
sultado de un ejercicio de escritura con respecto a lo 
identificado en el transcurso de su desarrollo, al escu-
char las conferencias, las experiencias de los posters y 
el conversatorio, de manera que se pondrán en diálogo 
las voces de los estudiantes maestros con otros auto-
res que van dando fuerza a las ideas. 

Se enuncian dos preguntas fuerzas, la primera se centra 
en: ¿Qué implica educar en el sentido de lo humano?, 

Las Voces de los Aprendizajes
Movilizar la Educación en el Sentido de lo Humano

implica reconocernos como sujetos diversos y comple-
jos, haciendo lectura de los textos en los contextos, re-
conociendo la historia del territorio de aquellos sujetos 
cargados de saberes y prácticas, de manera que la pre-
gunta por el educar en el sentido de lo humano, evoca 
el aprender a ser, ser humano; es clave puesto que si se 
apuesta por la educación para la transformación la pre-
gunta por el ser se hace necesario para comprender el 
sentido de la humano.

La pregunta por el ¿quién soy yo? Se hace indispensa-
ble, así manifestada por el estudiante maestro Michael 
Cardozo:

Una pregunta tediosa de responder, pero muy ne-
cesario responderla para poder dejar huella en las 
personas con las que se interactúen directa e in-
directamente, es decir en el aula y la sociedad, el 
docente de Educación física, recreación y deportes, 
debe apostarle a una educación por y para lo social, 
poniéndose en los zapatos del otro, con el fin de 
desarrollar contenidos que impacten la vida de los 
participantes-estudiantes. 

Se resalta del estudiante maestro, Michael Cardozo esa 
importancia de la empatía, ponerse en los zapatos del 
otro para aportar a sus vidas, dejando huella en la me-
dida que se reconoce y reconoce a los otros, esto con-
lleva a plantear la pregunta ¿hay una pedagogía de y 
para la transformación hacia el sentido de lo humano?, 
¿una pedagogía que reconozca la alteridad, la otredad, 
la dialogicidad?, esto permite pensar en el empodera-
miento del saber de los maestro, el saber pedagógico 
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¿Qué sabe el maestro?, ¿Qué pone en juego el maes-
tro por la apuesta a una educación en el sentido de los 
humano?, se amplían los cuestionamientos que suscita 
las reflexiones del encuentro. 

La pregunta por lo que sabe el maestro hace que se re-
tomamos las palabras de la estudiante maestra Wendy 
Guerrero:

Mi rol de maestro me hace una persona de pueblo 
y por esto debo apostar al cambio y mejoramiento, 
pero estas apuestas nacen de mi conocimiento y 
sentires de lo que queremos como persona, apos-
temos a la transformación social por una sociedad 
respetable e integra. Salgamos del aula, el colegio, 
hay que salir al mundo. Esculpir vidas es lo que nos 
demuestra quienes somos.

Salir al mundo, al mundo de la vida, para esculpir vidas, 
apostando hacia un cambio es lo que hace un maestro, 
por lo tanto, debe saber la importancia de la vida, del 
aprender para un mundo de cambios y apostar por una 
educación en movimiento: 

“… la educación es la vida misma, o sea, si podemos 
hacer de la vida un hecho educativo, ello implica re-
cuperar su carácter integral como vida, superando 
la fragmentación en la que se asienta el dominio 
del capital. Por otro lado, si lo que educa es la vida 
misma, el hecho educativo no tiene otro modo de 
suceder que afirmar, potenciar, expandir, o sea po-
ner en movimiento, los saberes que ya existen en la 
vida cotidiana de los sectores populares…” (Zibechi, 
2006, p.131)

La educación es la vida misma, existe en la vida cotidia-
na, por lo tanto, la implicación de educar en el sentido 
de lo humano, es movilizar la propia vida es su comple-
jidad y multidimensionalidad, 

La segunda pregunta fuerza, transita en ¿Qué es lo 
que se debe aprender, para poder enseñar con el sen-
tido de lo humano?, aprender a convivir, aprender a 
compartir, aprender a aprender, poner en escena el 
aprendizaje es movilizar las preguntas, inquietudes y 
cuestionamientos por la necesidad de un aprendizaje 
pertinente para comprender la complejidad de lo hu-
mano.

Lo que se debe aprender en el sentido de lo humano, 
es un aprendizaje para la vida, es compartir experien-
cias de aprendizaje para dar apertura a otros panora-
mas hacia el escenario de diálogo, la conversación, la 
palabra para las certezas y las incertidumbres de las 
situaciones que acontecen en la vida. 

Al ponerlo en diálogo con la enseñanza el estudiante 
maestro Brayan Ortiz expone: 

Para comenzar cito una frase de Paulo Freire "Quien 
pretende enseñar nunca debe dejar de aprender". 
Es lo que evidencio cada vez que tengo la posibili-
dad de escuchar a distintos maestros, el compartir 
experiencias para aprender de los aciertos y des-
aciertos de las experiencias ajenas y propias es algo 
elemental para entender que el conocimiento que 
tenemos no es el único, hay múltiples maneras de 
cosmovisiones que siempre van a enriquecer nues-
tro quehacer docente. Mantener actualizado con lo 
que hacen los demás es algo necesario para iden-
tificar las distintas problemáticas que emergen a 
diario y aportar a mejorar las falencias de la gene-
ración anterior es un papel importante y elemental 
como educadores.

Compartir experiencias en donde se ponen en escena 
los aciertos y desaciertos, enriquecen las diferentes 
maneras de ver la compleja realidad de educar, por lo 
tanto, la pregunta por el aprender y enseñar en el sen-
tido de lo humano va dando puntadas en esta reflexión 
hacia un aprendizaje para y desde la complejidad en 
donde se podría plantear la importancia de hablar de 
interaprendizajes, expresión manifestada por el profe-
sor Daniel Prieto: 

Hemos adherido, desde hace años, a las palabras 
de don Simón Rodríguez: Todo aprendizaje es un in-
teraprendizaje. Para comprender el sentido de tan 
bella expresión, hace falta situarla en el marco de la 
filosofía básica del maestro: Estamos en el mundo 
para entreayudarnos y no para entredestruirnos. 
El interaprendizaje es el maravilloso recurso que 
tenemos para entreayudarnos en esta deriva de la 
existencia, como suele decir sabiamente Humber-
to Maturana. ¿Qué sentido tiene aprender si no es 
para apoyarnos unos a otros, para sostenernos en 
el océano de la existencia? (Prieto, 2005, p.25)
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Las experiencias de hablar de un interaprendizaje po-
nen en la reflexión el entramado de elementos que se 
deben tener presentes, las múltiples miradas, la aper-
tura a escuchar lo que es distinto, lo que no se ve desde 
un solo ángulo, en ayudarnos, de manera que se com-
parten reflexiones como para comprender un aprendi-
zaje desde y para la complejidad se pone en relación 
los interaprendizajes implicando el entreayudarnos.

Por su parte, el estudiante maestros Andrés Cuéllar va 
“concretando ideas” exponiendo: 

Antes de iniciar mi reflexión es importante traer a 
colación una de las preguntas que lanzo el ponente 
Jair Duque Román la pregunta es la siguiente ¿Qué 
es ser estudiante?, dando una posible respuesta a 
la pregunta: desde una perspectiva subjetiva ser 
estudiante es tener el compromiso de asumir autó-
nomamente cada uno de los procesos que se apli-
can en cada espacio educativo y espacio autónomo 
del estudiante, además pienso que el proceso de 
ser estudiante siempre está ligado en el que hacer 
del docente, aunque el estudiante ya este gradua-
do siempre va tener un constante aprendizaje en su 
vida profesional y personal; por otro lado teniendo 
en cuenta una de las reflexiones brindadas por uno 
de los ponentes “si logramos identificarnos sabre-
mos que enseñar y como enseñar”, teniendo en 
cuenta esta referencia estoy muy de acuerdo con 
esta postura ya que el ámbito profesional es muy 
importante porque conocemos nuestras fortalezas 
y debilidades de cada docente; de esta manera lo-
gramos plantear exitosamente cada una de las se-
siones, aunque en el transcurso del proceso de la 
ejecución de clase surgen aspectos primordiales 
para el saber docente de cada maestro.

Resaltando lo expuesto anteriormente sigue estan-
do presente la reflexión por el ser, por el sujeto que 
aprende, esto requiere volver una vez más que lo que 
se debe aprender en el sentido de lo humano es apren-
der con el otro y del otro, entablar relaciones en donde 
lo común está presente, implicando ello fortalecer los 
procesos de autonomía y conciencia de un aprendizaje 
permanente, un aprendizaje para la vida. 
	

Y finalmente el estudiante maestros Xavier Avendaño 
centra su reflexión en el aprender a enseñar, expresan-
do: 

Para aprender a enseñar se necesita transformar a 
la sociedad, ya que el maestro hace parte de esta, 
y por lo tanto se debe tener pensamiento debe ser 
incluyente donde no se rechace ni se haga a par-
te ninguna etnia, buscando siempre una reflexión 
pedagogía puesto que siempre debe haber una 
intencionalidad para enseñar para así poder saber 
el proceso que se lleva. Por otra parte, se habla de 
cómo el ser humano transmite su conocimiento por 
lo corporal, buscando que hombre aprenda por su 
cuerpo, ya que el cuerpo transmite una comunica-
ción. El cambio social se puede realizar practicando 
fuera del aula, aprendiendo del medio que nos ro-
dea, como la naturaleza. puesto que si se cambia la 
educación se cambia el sistema.

Emerge la relación con lo corporal remando la reflexión 
del profesor Jair Duque “dónde hay voz, hay cuerpo” 
de manera que la relación entre cuerpo, comunicación 
y aprendizaje también se pone en escena cuando está 
la pregunta por el aprender se hace evidente, aprender 
reconociendo la presencia de lo corporal, el sujeto que 
aprende desde y por medio del cuerpo, la experiencia 
hecha cuerpo, el cuerpo hecha voz.

¡Humor tecnológico!
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Se van retomando la idea para identificar lo que se 
debe aprender para poder enseñar con el sentido 
de lo humano en reconocer que se pone en juego la 
comprensión de un aprendizaje desde y para la com-
plejidad en donde la relación por los interaprendizajes 
implicando el entreayudarnos, “Aprendemos del otro 
y con el otro. Lo hacemos, entonces, en común unión, 
en com-unión… lnteraprendizaje en comunión supone 
comunidad. Lo digo de esta manera: La comunidad 
es la condición de posibilidad del interaprendizaje.” 
(Prieto, 2005, p.26) de manera que hablar sobre inte-
raprendizaje se reconoce el papel de la relación entre 
aprendizaje, cuerpo, sujeto, poniendo en el lente de 
las reflexiones el interaprendizaje, intercorporeidad e 
intersubjetividad, esto conlleva trazar pinceladas de 
una enseña para los interaprendizajes en donde se re-
conoce el papel del cuerpo y el sujeto. Y finalmente 
formar un maestro como sujeto político en la medida 
que se implica, se apropia y se involucra con los sujetos 

de aprenden y para ello se debe dar el valor de la parti-
cipación de los interaprendizajes como la movilización 
de las voces hechas cuerpos diversos en escenarios de 
diálogo entre sujetos de experiencia.
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Diego Fernando Muñoz Moreno
Docente de Práctica Pedagógica
Corporación Universitaria CENDA

Iniciar con un diálogo entre estudiantes y maestros 
crea un vínculo de reflexión pedagógica que conlleva al 
análisis de los contextos donde el educador físico tiene 
campo de acción, uno de los puntos en común es el 
trabajo con comunidad, la cual se ha caracterizado por 
ser población que cambia en cada sesión programada, 
obliga al profesor en formación a ser flexible y a estar 
atento a los cambios metodológicos y didácticos que 
se requiera. 

Como punto de partida se plantea la siguiente pregun-
ta ¿Cuáles son las herramientas pertinentes para la 
práctica pedagógica que impliquen la comprensión de 
ser maestro, la relación con la lectura de contextos y el 
estudio del campo de la Educación Física Recreación y 
Deporte? 

Ser Maestro, Reflexiones a Partir de la Socialización 
de la Práctica Pedagógica I y II

Esta pregunta gira entorno a varios aspectos de discu-
sión, en cada contexto los estudiantes hacen lectura de 
realidades del contexto y la comunidad que con el fin 
de buscar un mismo objetivo para compartir conoci-
mientos y experiencias. Por otro lado el estudiante que 
está en proceso de formación docente, realiza un ejer-
cicio de diagnóstico y lectura de realidades basados en 
la observación y registro de experiencias que identifica 
en la población asignada. Existen varias rutas que se 
pueden seguir, en este caso la observación participati-
va y registros por medio de diarios de campo conllevan 
a identificar problemáticas y necesidades importan-
tes en la Fundación de Prevención Infantil de Soacha 
- Cundinamarca y la Cárcel el Buen Pastor en Bogotá, 
en las cuales se puede identificar situaciones de con-
vivencia, relaciones interpersonales, baja autoestima, 
además de favorecer los valores.

La interacción de los grupos de práctica pedagógica I 
y II ha permitido intercambiar experiencias para em-
pezar a asumir la lectura de los contextos como un es-
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pacio académico, además permite asumir el rol docen-
te desde la pedagogía, lo disciplinar, la didáctica, los 
aspectos teóricos y la praxis. Por último la interacción 
con la comunidad acerca al estudiante a la realidad, a 
cuestionarse e identificar su vocación y a pensar en re-
flexiones de la formación profesional.

La realidad del contexto genera aspectos de reflexión 
que han sido debatidos en clase y que llevan a pen-
sar en crear un ambiente de aprendizaje o también 
conocido como ambiente educativo. Duarte (2008) 
conceptualiza los ambientes educativos desde la inter-
disciplinariedad, esto enriquece y hace más complejas 
las interpretaciones que sobre el tema puedan cons-
truirse, abre posibilidades cautivantes de estudio, crea 
unidades de análisis para el tratamiento de problemas 
escolares y sobre todo ofrece un marco conceptual con 
el cuál se aprende mejor el fenómeno educativo y de 
ahí poder intervenirlos con mayor pertinencia. Esto 
hace que los procesos educativos involucren objetivos, 
tiempos, acciones, vivencias y reflexiones en los parti-
cipantes.

Se busca entonces hacer un acercamiento hacia la in-
vestigación educativa que tenga relación con proce-
sos cognitivos, axiológicos, relaciones participativas y 
fortalecer las competencias ciudadanas. Se propone 
hacer un ejercicio para diseñar una propuesta peda-
gógica donde se evidencie el diagnóstico, diseño ins-
trumentos de recolección de información, preguntas 
orientadoras, objetivos, metodología, marco referen-
cial, descripción de la propuesta y criterios de evalua-
ción; La relación de estos temas pueden presentar una 
situación compleja, una mirada crítica que contribuya 
a la construcción de conocimiento, que incentive el 
aprendizaje de saberes y cree ambientes de aprendiza-
je adecuados para generar experiencias significativas.

Para concluir, se puede decir que el ejercicio de socia-
lización de la Práctica Pedagógica permite hacer un 
trabajo colaborativo, asumiendo reflexiones en torno 
a lo disciplinar, lo pedagógico, lo teórico y la praxis en 

general. Cada estudiante aprende a concebir una pos-
tura de autoconocimiento, de encontrar significados y 
construir conocimientos que surgen de la interacción y 
vivencias con la comunidad. 

La observación, la lectura de contextos y la sistematiza-
ción de la información hacen que se identifiquen situa-
ciones problémicas sociales, culturales o de comporta-
miento, que afectan a la población, esto se convierte 
en una oportunidad de acción para el docente quien 
determina cual es el diseño metodológico pertinente, 
usando recursos didácticos y teóricos confiables que 
propicien mejores ambientes de convivencia y se pro-
muevan las competencias ciudadanas. La construcción 
de ambientes educativos despierta el interés del maes-
tro en formación de crear condiciones favorables para 
el proceso de enseñanza – aprendizaje.

Para Ospina (1999) el ambiente es concebido como 
construcción diaria, reflexión cotidiana, singularidad 
permanente que asegure la diversidad y con ella la ri-
queza de la vida en relación. Es ahí donde se insiste 
en realizar el ejercicio de la práctica pedagógica con-
siente, para concretar dinámicas que contribuyan a 
procesos educativos efectivos, involucrando acciones, 
experiencias y vivencias que determine la propues-
ta pedagógica. De otro lado, se busca continuar este 
proceso de formación de la práctica pedagógica, para 
construir y poner en marcha la propuesta metodoló-
gica en las instituciones nombradas, para así, pensar 
en la construcción de conocimiento y aportar a la for-
mación del futuro Licenciado en Educación Física de la 
Corporación Universitaria CENDA.
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Pedro Julio Pirachicán Alaguna
Docente Corporación Universitaria CENDA

El título del presente escrito es el pretexto para acer-
carse a una reflexión de la apuesta de la práctica pe-
dagógica II, a cargo del docente Pedro Julio Pirachicán 
desarrollada por los estudiantes - docentes del pro-
grama Licenciatura en Educación Física, Recreación y 
Deportes de la Corporación Universitaria CENDA, en el 
Colegio Diego Montaña Cuellar jornada tarde sedes A 
y B ubicado en la localidad de Usme. 

El objeto principal es plantear un tanto sobre los dis-
tanciamientos que pueden existir entre las teorías, 
fundamentos, conceptos, en los que se estructuran 
y se sustentan los conocimientos existentes tanto en 
el campo de la educación física como en los modelos 
pedagógicos como textos, y la realidad social y cultu-
ral en la cual desarrollan la práctica los estudiantes de 
educación física de la Corporación Universitaria CEN-
DA, como contexto. No es tan ambicioso el escrito y 
tampoco podría serlo ni hacerse en un texto corto, 
pero de alguna manera parafraseando a Paul Ricoeur 
(2002) en su obra del texto a la acción como estudioso 
de la semiótica y la semántica para referirse a “cómo el 
conjunto de signos cortaron los vínculos con las cosas” 
para plantear esa ruptura entre las palabras como tex-
to y las cosas como contexto. 

Lo que busca es observar a manera de reflexión esas 
rupturas, distanciamientos o quiebres en este caso en-
tre los textos y los contextos de la práctica pedagógica 
así como las tensiones generadas en la apuesta pe-
dagógica, ante lo cual es necesario dicho de manera 
muy general que los textos en los cuales son creadas 
las teorías de la educación física y modelos pedagógi-
cos obedecen a estructuras creadas en discursos he-
gemónicos que contienen características de universa-
lidad estableciendo generalizaciones y verdades dadas 
desde otro lugar de enunciación como si la realidad 
fuese la misma para todos o invariable, pero lo cier-
to es que la realidad social es cambiante y contextual. 
Es por ello que el primer ejercicio que se hace en la 
práctica es de de-construcción de los discursos en los 

Del Texto al Contexto
cuales se funda la escuela, las políticas educativas, los 
modelos pedagógicos y las teorías de la educación fí-
sica construidas en y para otros contextos, en un in-
tento por re-construir los discursos y en particular las 
prácticas de la educación física ajustadas, pensadas y 
planeadas en torno a los sujetos de intervención de la 
practica pedagógica en su propia realidad social, sus 
características, sus motivaciones, pasiones, necesida-
des e intereses. Es por ello que la apuesta de la práctica 
pedagógica aborda en perspectiva de complejidad la 
motricidad humana, lo que significa en concordancia 
una diferencia de las prácticas tradicionales de la edu-
cación física, con las emergencias dadas desde con una 
epistemología propia y una ontología que centra a los 
sujetos en su condición de constituir subjetividades, lo 
que implica que las didácticas de la educación física en 
clave motricidad humana sean transformadoras, con 
intencionales y significados asignados desde los con-
textos y sus propias realidades. 

Ahora bien asumir la práctica pedagógica desde la de-
construcción de los discursos hegemónicos e institu-
cionalizados, en un intento por re-construir los discur-
sos, saberes y prácticas desde un lugar de enunciación 
situado implica una serie de tensiones por parte de los 
estudiantes - docentes, primero por ese distanciamien-
to entre las teorías y la práctica como realidad social, 
en segundo lugar porque el mismo proceso educativo 
y de formación ha constituido sujetos que han apren-
dido a reproducir información, conocimiento, teorías, 
discursos y prácticas como verdades universales y ge-
neralizadas, en donde el romper esta tradición implica 
aprender a des-aprender y crear para recrear y trans-
formar. 

Estas tensiones se han hecho muy evidentes por ejem-
plo en el ejercicio de construir la ficha de planeación 
de clase o unidad didáctica, porque aunque se han 
tomado como referencia las planteadas desde las di-
ferentes teorías y modelos pedagógicos no necesaria-
mente han sido copiadas, y ello ha llevado a poner en 
tensión lo que se construye siendo este un proceso 
largo que puede conducir por los caminos de la duda y 
la incertidumbre, ante lo cual es más fácil copiar y re-
producir. Otro elemento significativo dado en el campo 
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de las tensiones es el lenguaje, ya que es a través de 
las palabras que circulan los discursos y en este caso 
la apuesta en motricidad humana que como ya se in-
dicó contiene otro marco epistemológico, ontológico 
y ético - político, implica que el uso del lenguaje deba 
transformarse en coherencia con una epistemología en 
motricidad humana y sus didácticas emergentes. 

Y por último otro elemento de tensión a considerar en 
los estudiantes en formación es el referido a los pro-
cesos escriturales tanto en la construcción de las uni-
dades didácticas, los diarios de campo, los informes; 

ósea, pasar a palabras las acciones, que como se men-
cionó en la parte superior de este escrito existe una 
ruptura al quedarse corta la palabra para referirse a la 
acción, adicional a esto, la debilidad en los procesos 
lecto - escriturales tanto en el pasar un discurso a la ac-
ción (del texto al contexto), así como construir discurso 
desde la acción. Es por ello que la competencia comu-
nicativa se despliega y fortalece a partir de la prácti-
ca pedagógica, primero en la lectura interpretativa y 
comprensiva y segundo la escritura como herramienta 
de comunicación en este caso para dar cuenta de los 
procesos desarrollados en la práctica pedagógica.
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Eric Molano y Pedro Pirachican
Docentes Investigadores, 
Grupos Urdimbres para la Educación y la Pedagogía
Corporación Universitaria CENDA

El proyecto busca indagar, describir e interpretar las 
representaciones sociales sobre motricidad humana, 
objeto de estudio del programa que tienen los estu-
diantes de práctica pedagógica del programa de Licen-
ciatura en Educación Física, Recreación y Deporte de 
la Corporación Universitaria Cenda y sus implicaciones 
en la didáctica específica de clase Educación Física. La 
metodología se enmarca en la investigación cualitati-
va propia de las ciencias sociales y humanas con dise-
ño flexible. Este proyecto se orienta por la pregunta: 
¿Cuáles son las representaciones sociales acerca de la 
motricidad humana de los estudiantes que cursan las 
asignaturas de práctica pedagógica de la licenciatura 
en Educación Física, Recreación y Deporte?

Así mismo se busca describir las diferentes relaciones 
que puedan establecerse entre las representaciones 
sociales sobre motricidad humana que tienen los estu-
diantes de práctica pedagógica evidenciando su com-
prensión conceptual, teórica y metodológica acerca 
del objeto de estudio, como producto de la formación 
docente en el programa de Licenciatura en Educación 
Física, Recreación y Deporte, como relevancia del de-
sarrollo investigativo dentro del campo de la formación 
del propio programa que brinda sentido para asumir 
una construcción colectiva en coherencia con el propó-
sito del objeto de estudio y la formación de los docen-
tes, estudiantes y practicantes. 

La orientación que toma esta investigación se traza 
bajo centrar la atención en las categorías de Represen-
taciones sociales y motricidad humana, las representa-
ciones sociales como forma que tiene hoy las ciencias 
sociales y humanas de dar cuenta del cómo los sujetos 
interpretan la realidad social en un momento históri-
co, cultural, social, político, económico y de experien-
cias significativas que lo han constituido en un mun-

Representaciones Sociales acerca de la Motricidad Humana 
en los Estudiantes de Práctica Pedagógica

do compartido con los otros. Segundo se desarrolla la 
categoría motricidad humana como eje central de la 
investigación y objeto de estudio de programa de li-
cenciatura en Educación Física, Recreación y Deportes 
de la Corporación Universitaria Cenda en la apuesta y 
planteamiento epistemológico y ontológico del nuevo 
programa que considera al ser humano como una uni-
dad senti-pensante-actuante constituido por las expe-
riencias motrices en relación con el mundo físico, de 
los objetos y en interacción con los otros. Para ello se 
compartirá el desarrollo conceptual o teórico de cada 
categoría, en primera instancia se denomina las Repre-
sentaciones Sociales, como lo indica Jodelet (1984), el 
campo de representación designa al saber de sentido 
común, cuyos contenidos hacen manifiesta la opera-
ción de ciertos procesos generativos y funcionales con 
carácter social, además de su relación directa con con-
ceptos empleados anteriormente por Durkheim, atri-
buyendo la designación de fenómenos múltiples los 
cuales evidencian diversos estadios de complejidad 
asumiendo interpretaciones individuales y sociales. 
Este concepto nace con Moscovici en 1961 que desde 
su abordaje empieza a permear las ciencias sociales 
pues unifica lo simbólico, lo social; el pensamiento y 
la acción, como también lo individual y colectivo, des-
de allí es importante tener presente lo compartido por 
Araya (2002):

Las personas conocen la realidad que les circunda 
mediante explicaciones que extraen de los proce-
sos de comunicación y del pensamiento social. Las 
representaciones sociales (RS) sintetizan dichas ex-
plicaciones y en consecuencia, hacen referencia a 
un tipo específico de conocimiento que juega un 
papel crucial sobre cómo la gente piensa y organiza 
su vida cotidiana: el conocimiento del sentido co-
mún. (p.11)

El abordaje de las representaciones sociales permite 
modos y procesos de interpretaciones constituidos 
como pensamiento social, aproximado a una visión de 
mundo que las personas o grupos pueden tener con 
sus interacciones esclareciendo la importancia de co-
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nocer, desentrañar y cuestionar las creencias ideologi-
zadas, lo cual permite un cambio en la representación 
y asimismo su práctica social.

Teniendo como relación los componentes menciona-
dos desde la representación social, sus desarrollos his-
tóricos, metodológicos e investigativos, ahora el sen-
dero de la investigación toma rumbo hacia la ciencia 
de la motricidad humana. La motricidad humana se 
toma como categoría de la investigación por su inte-
rés teórico, práctico y didáctico como objeto de estu-
dio del programa de LEFRD, para ello se debe abordar 
como base epistemológica liderada por Manuel Sergio 
en la década de los setenta y pone en escena varios 
componentes en función de un cambio del desarrollo 
integral e intencional sobre una nueva perspectiva de 
la acciones actuales de la Educación Física, como Ser-
gio, (2006) afirma, “Una epistemología de la Motrici-
dad Humana no puede olvidar que no es un área de 
físicos, sino de personas en movimiento intencional de 
trascendencia (o superación). Aquí, lo físico está inte-
grado, pero superado” (p.20), esto constituye un de-
safío permanente en términos epistemológicos lo cual 
invita a esclarecer de manera paulatina el sentido de 
la acción humana, invitando a cambiar la mirada del 
movimiento y el cuerpo mecánico, hacia unas transfor-
mación donde la ciencia de la motricidad humana ve el 
cuerpo en acto para ello se acerca a las ciencia herme-
néuticas o humanas donde es posible investigarla, es 
así como la segunda categoría toma un sendero donde 
su indagación surge relevante para el proceso de inves-
tigación desde un marco bibliográfico.

El desarrollo metodológico se enmarca en la investiga-
ción cualitativa propia de las ciencias sociales y huma-
nas con diseño flexible, la cual posibilita en el camino 
presentar variables, cambios o regulaciones para la 
construcción del desarrollo mismo de la propuesta, 
para ello se abordará con métodos propios en el cam-
po de la representación social de tipo procesual. Desde 
esta perspectiva el método sería de tipo alternativo y 
su diseño estaría en delimitar especificando los parti-
cipantes, el grupo, el contexto, las fases y las técnicas 
que permitan llegar a la información que se ha preten-
dido durante la investigación.

El desarrollo de la investigación comienza con una re-
visión bibliográfica de tipo narrativo, llegando a un ba-

lance bibliográfico que permita rastrear las categorías 
de Representaciones Sociales y Motricidad humana en 
búsqueda de centrar la atención en la pregunta de in-
vestigación, este diseño nos permite como investiga-
dores desarrollar la capacidad de analizar, comprender 
e interpretar hechos y fenómenos sociales en los con-
textos en los que ocurren, en este instancia se describe 
la herramienta que se utilizara para el desarrollo del 
análisis de la revisión bibliográfica de tipo narrativo, 
además entendida como el arte de interpretar don-
de el individuo realiza un estudio y lectura constante 
que le permita entender y tener un pre conocimiento 
del tema, Arráez, M., Calles, J., & Moreno de Tovar, L. 
(2006).

Por lo mencionado anteriormente podemos decir que 
la Hermenéutica brinda un fundamento metodológi-
co que permite analizar e interpretar cada uno de los 
documentos científicos ubicados en el balance biblio-
gráfico siendo estos textos los que brindan el acceso 
a la teoría y la aproximación a indagar sobre un fenó-
meno, argumentando y observando las relaciones de 
los distintos documentos acercando a una compren-
sión del abordaje de la investigación desde la pregunta 
planteada como fin para la realización del proyecto de 
investigación, que permita identificar los horizontes 
conceptuales teniendo como objeto de estudio los 
artículos indexados en español de los últimos 5 años 
en las bases de datos. El desarrollo de la revisión bi-
bliográfica de tipo narrativo se realiza desde el paradig-
ma hermenéutico con enfoque cualitativo, su técnica 
teoría fundamentada acudiendo a los instrumentos 
de codificación axial, teniendo como primera etapa 
la preparación y recopilación centrada en identificar 
palabras claves para la búsqueda: Representaciones 
Sociales y Motricidad Humana, búsqueda de fuentes 
de información en base de datos (SCOPUS, SCIENCE 
DIRECT, DIALNET, EBSCOHOST, PROQUEST, REDALYC, 
REDIB y SCIELO) y la selección de documentos, se reali-
za la recopilación de 50 artículos en cada categoría, se 
enmarca temporalmente en los estudios realizados en 
los últimos 5 años, esto es entre el 2014 y 2019 para 
la primera y para la segunda 2012 a 2019, publicados 
en el idioma español o portugués, en una primera ins-
tancia se acude al análisis estadístico de los datos se-
leccionados y registrados en la matriz de antecedentes 
correspondiente a las categorías en mención.

Boletín Práctica Pedagógica Cenda | INVESTIGACIÓN



34

La segunda etapa en la segunda fase de la revisión bi-
bliográfica narrativa de cada categoría se establecen 
subcategorías de acuerdo a la pertinencia con el pro-
yecto de investigación, en especial que tengan relación 
entre ellas y los objetivos establecidos en el mismo, ya 
que todos los documentos contienen la palabra de la 
categoría Representaciones Sociales o Motricidad Hu-
mana se construyen unas subcategorías que a conti-
nuación se enuncian pero no guardan relación entre 
sí, de esta manera se construyen para la categoría Re-
presentaciones Sociales, las siguientes subcategorías 
como: Representación social, Metodología cualitativa, 
enfoque pedagógico y Educación Física, para la cate-
goría Motricidad Humana, se establecen subcategorías 
como: Ciencia de la Motricidad Humana, Educación Fí-
sica, Enfoque pedagógico y Metodología cualitativa.

En la tercera etapa interpretativa trabajada en el 
procesamiento de la información para identificar e 
interpretar los elementos que configuran la relación 
entre Representaciones Sociales y Motricidad Huma-
na, la fase interpretativa bajo la técnica de la teoría 
fundamentada y el instrumento de codificación axial 
se toman los artículos seleccionados, la información 
analizada e interpretada son insumos claves para la 
construcción del texto de marco de antecedentes del 
proyecto, con la ayuda del software Atlas.ti y creación 

de redes semánticas que posibilitan la construcción en 
pertinencia a las categorías en mención.

Para finalizar el proceso en estas fases ha permitido 
construir y abordar nuevos textos dentro de las mis-
mas subcategorías encontradas, como aspectos rele-
vantes de Cuerpo, aproximación conceptual y defini-
ción propia de las mismas categorías, lo cual deja una 
tarea ardua pero significativa.

Escrito y compilado por Eric Molano
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Miguel Ángel Ruiz Bautista
Estudiante Licenciatura en Educación Física, 
Recreación y Deportes
Corporación Universitaria CENDA

“El Futuro depende de lo que hagas hoy”
Gandhi

Entender la dualidad sujeto-cuerpo desde la motrici-
dad humana es uno de los retos que establece el área 
disciplinar de educación física, recreación y deportes. 
A través de tendencias corporales como el Acroyoga, 
práctica que combina la sabiduría con la acrobacia, 
generando grandes beneficios hacia el ser humano en 
toda su integralidad. Es así como Tao Andrée Porchon 
–Lynch lo manifiesta.

El Yoga, una Experiencia en la Clase de Educación Física
Tao Andrée Porchon –Lynch, es reconocida como la 
maestra del yoga más longeva de todo el mundo, na-
cida el 13 de agosto de 1918, bailarina, actriz y profe-
sora de yoga con 98 años de edad, que sorprende al 
mundo por su estilo de vida al ser un referente a todos 
los amantes del yoga. Hoy en día Tao realiza 5 clases 
semanales de yoga permitiendo el intercambio de en-
cuentros con sus alumnos. Tao de nacionalidad Fran-
cesa, fue criada en la India por su padre, fue allí donde 
conoció la práctica corporal de yoga al observar a unos 
niños en la playa contorsionar su cuerpo, su primer 
acercamiento iba a cambiar su vida por completo, pero 
su práctica de yoga entonces no era de gran influen-
cia, hasta que logra establecer unos acercamientos con 
grandes expertos en la disciplina para convertirse en 
instructora. 
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Su estilo de vida ha impactado a los amantes del yoga, 
a creer en cada una de las habilidades y debilidades 
que presenta dicha disciplina, cada postura y movi-
mientos que se manifiestan, desarrollan diversas for-
mas de comunicación y sensación, algunas de dolor, 
incomodidad, fatiga y otras de satisfacción, relajación, 
felicidad y tranquilidad, sensaciones inevitables de vi-
venciar. Al ser un referente de la disciplina, su cono-
cimiento genera confianza e inspiración; su acto de 
voluntad, de querer y poder, fortalece la esperanza de 
la humanidad, permitiendo compartir experiencias de 
vida que sirvan para crear lazos de amistad ya que a su 
edad afronta la soledad y ve a sus propios estudiantes 
como sus hijos. 

Con lo anterior, se visualizan nuevas tendencias cor-
porales para los docentes desde el área de Educación 
Física, Recreación y Deportes, que conllevan a romper 
paradigmas deportivos, sociales y culturales, al viven-
ciar nuevas acciones y formas de movimientos que 
también generan en el ser humano acciones de cam-
bio. La siguiente afirmación no se encarga de juzgar a 
deportes convencionales como el fútbol, baloncesto, 
atletismo o gimnasia, ya que a través de estos depor-
tes se logró realizar grandes construcciones de conoci-
miento desde la investigación; la intención entonces, 
parte en dinamizar nuevas acciones de movimiento en 
el aula, permitiendo una construcción curricular don-
de se piense al sujeto como sujeto y no como objeto y 
para lograrlo es necesario tener en cuenta las siguien-
tes recomendaciones:

A) Desestructurar la dualidad educador – educando, el 
docente no es el único que imparte el conocimiento, el 
estudiante también puede aportar nuevas formas de 
movimiento; así como los docentes nos encargamos 
de establecer dinámicas de conversación, permitien-
do que los estudiantes compartan su sentir. B) existen 
otros espacios ajenos a la escuela, como educar des-
de las experiencias de vida que permiten al estudiante 
construir su saber y noción de mundo, facilitando el re-
conocimiento del contexto que lo rodea y C) Evaluar el 
grado de concienciación que tenemos sobre el cuerpo 
como maestros para poder entrar a reconocer la con-
ciencia de cuerpo hacia los alumnos. 

Si como docentes entramos a impartir nuevas accio-
nes de movimiento desde disciplinas como el Acroyo-

ga, mínimo debemos ser los promotores del cambio, 
desde tres componentes. El primero hace referencia al 
aprendizaje, el cual exige una fundamentación teóri-
ca y profesional en el discurso pedagógico. El segun-
do establece el hecho de compartir, siendo la aplica-
bilidad de la acción, el saber hacer en contexto y por 
último identificar y reconocer, que todas las personas 
no aprenden al mismo ritmo, cada ser humano en el 
trascurso del ciclo vital, ha tenido experiencias signifi-
cativas, algunas positivas o negativas, donde el saber 
pedagógico fomenta espacios de reflexión, acción y 
transformación. 

Lo anterior lo podemos corroborar a partir de las si-
guientes afirmaciones que expusieron las alumnas en 
una entrevista realizada por el canal de televisión Gua-
tevisión, conducido por (Sánchez, 2017) en su progra-
ma sin reservas a Tao Andrée Porchon –Lynch: “Ella me 
inspira, porque, si a los 98 años puede conducir y vivir 
por su cuenta y hacer posiciones de yoga de esta ma-
nera; me da esperanza”, “dos cosas son increíbles para 
mí, el número uno es el hecho que ella puede hacer 
cosas que todavía yo no puedo hacer, la segunda es, 
donde hay una voluntad hay una manera, así que creo 
que por eso me alentó también” 

Considerando las nuevas tendencias corporales, como 
el acroyoga en el área disciplinar de educación física, 
recreación y deportes, sería pertinente que los cen-
tros educativos optarán por estas transformaciones y 
nociones curriculares, educativas y pedagógicas. En-
tendiendo el currículo en relación con la educación y 
como proyecto cultural tal y como lo define (Jimenez, 
1996) para que “se pueda generar la posibilidad de que 
los sujetos educativos puedan ser, pensar, sentir, crear, 
hacer y transformar la cultura humana, dentro de su 
diario devenir, como un ideal posible” (pág. 43). En esa 
misma línea (Ortiz, 2010) señala que “el currículo debe 
centrarse en la calidad, la pertenencia, la inclusividad, 
la equidad, la flexibilidad, la multiculturalidad y la crea-
tividad para afrontar los problemas y las grandes cues-
tiones que plantea el aprendizaje” (pág. 5). 

Bajo esta noción es posible hallar relaciones de cali-
dad de vida, bienestar, salud desde la educación física, 
para crear nociones culturales, de pensamiento, pala-
bra y acción a tal punto de alcanzar que los educandos 
armonicen su esencia y canalicen su energía para for-
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talecer su emocionalidad y espiritualidad. Es así como 
(Deepak, 2010) al exponer su tesis en su libro, la receta 
de la felicidad, manifiesta que: 

Tomar conciencia del cuerpo, al reconocer que el 
cerebro de los niños tiene neuronas que reflejan el 
cerebro de los adultos que lo rodean, se dice que 
estas “neuronas espejo” son responsable de nue-
vas conductas. Los pequeños no necesitan imitar a 
sus padres para aprender algo nuevo; les basta con 
obsérvalos para que ciertas neuronas se activen y 
reflejen la actividad (pág. 14).

Al vivenciar estos encuentros pedagógicos con los 
educandos en las etapas tempranas posiblemente 
construirían un sujeto de hombre más tranquilo y una 
sociedad en la cual se piense en la importancia del au-
toconocimiento, autocuidado y el amor propio, con 
el propósito de buscar la felicidad, algo que (Deepak, 
2010) resalta “En un mundo complicado como el de 
hoy esto se vuelve una meta elusiva” el propio sistema 
o mundo en el cual estamos inmersos nos presiona, 
nos exige a construir causas a tal punto de sentir una 
felicidad, pero la felicidad no es una causa, la felicidad 
es una consecuencia del éxito de la vida. 

Para finalizar expongo la importancia de resignificar 
nuestras unidades de pensamiento y como futuros li-

cenciados en educación física, recreación y deportes 
reconocer que este tipo de ejercicios construye cono-
cimiento y genera aprendizajes hacia un futuro, forta-
leciendo los procesos de enseñanza y aprendizaje de 
nuestros educandos. Siendo un ejercicio de concien-
ciación corporal, el cual incentive la vivencia de nuevas 
acciones de movimiento para fortalecer la relación en-
tre aprender-aprender. 

“Somos criaturas del viejo sistema que, sin embargo, 
queremos ayudar a construir el nuevo sistema: Uno de los 

programas debe ser nosotros mismos”

(Morín, 2009)
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La Ética del Creador
Mateo Barrera Correa
Maestro en artes musicales con énfasis 
en la interpretación de la guitarra eléctrica
Universidad Distrital Francisco José de Caldas

El siguiente texto plantea una serie de reflexiones 
acerca del papel que juegan los artistas, y los músicos 
particularmente, en la construcción de identidades; se 
plantea la pregunta sobre la ética del artista creador, 
sobre su relación con la realidad y la historia, y sobre 
el lugar que ocupan la intuición y el juicio durante el 
proceso creativo.

Entre quienes hemos nacido y vivido dentro de gran-
des urbes, especialmente en una capital, y aún más du-
rante los últimos veinte años, no es extraño que la pre-
gunta sobre las raíces, sobre los sentidos de identidad 
y pertenencia con una idea de nación, sea problemá-
tica. Con frecuencia preferimos buscar identificación 
con personajes y símbolos que llegan a nosotros gra-
cias a la globalización y las nuevas tecnologías de la co-
municación más que con aquellos que hacen parte de 
nuestra historia nacional o nuestra herencia. La ima-
gen que creamos de nosotros mismos, la función que 
desempeñamos en la sociedad, el tipo de relaciones 
que construimos con los otros, incluso nuestra forma 
de hablar, las palabras que usamos, la ropa que decidi-
mos vestir, la comida que consumimos, son producto 
de una aglomeración de culturas que se superponen, 
se entrelazan y se mezclan como tejidos vivos, y que 
representan un vastísimo rango de opciones a la hora 
de decidir y reconocer a dónde y a qué pertenecemos, 
a pesar de que eventualmente se logre concretar cier-
to nivel de comprensión, consenso o estabilidad.

Una de las manifestaciones de esta suerte de sincre-
tismo cultural que tiene lugar en las grandes ciudades 
puede encontrarse en la música que escuchamos. Bo-
gotá, junto con las otras grandes ciudades de Colom-
bia, es el hábitat común de un sinnúmero de géneros, 
originarios de lugares y épocas igual de diversas, que 
llegan a la urbe gracias a las dinámicas de la globaliza-
ción. Una playlist de un joven citadino bogotano puede 
contener a un tiempo los ritmos bailables y fiesteros 

de las Antillas, los beats sintéticos de la música electró-
nica, las geniales extravagancias de la música para cine, 
el rock de todas las formas y tamaños, música tradicio-
nal colombiana, jazz e incluso canciones provenientes 
de series de televisión o videojuegos. La presencia y 
vigencia de todas estas expresiones (y muchas otras) 
dentro de la vida cotidiana de la ciudad se convierte 
en un verdadero catálogo de símbolos y mensajes, de 
elementos susceptibles de ser asumidos como propios 
sea cual sea su origen, convirtiendo a cada ciudada-
no, individualmente, en un cóctel sonoro único, en una 
mezcla irrepetible de preferencias musicales.

El problema del reconocimiento de unas raíces y unos 
elementos identitarios adquiere una importancia ca-
pital y una urgencia aún mayor al encontrarse frente 
al deseo de crear, de componer una obra musical. A 
menudo, al someter una composición a la escucha de 
otros, surgen preguntas acerca de su origen, su for-
ma, su sentido y su propósito y cuyas respuestas, con 
bastante frecuencia, resultan ser vagas e incompletas 
incluso para quien las emite. ¿Por qué este género y 
no otro? ¿Por qué estos instrumentos y no otros? ¿Por 
qué la letra habla de este tema desde esta postura y no 
otra? ¿Qué es lo que quiere decir? ¿A quiénes quiere 
llegar?. El compositor está en una búsqueda constante 
de justificaciones para las decisiones que toma duran-
te el proceso de creación y esta búsqueda lo enfrenta, 
eventual e inevitablemente, con aquello que conoce y 
desconoce de su cultura, de su territorio, de su histo-
ria, de su propio gusto y su propio deseo. Responder 
estas preguntas puede no ser indispensable para con-
cluir una obra, en música o cualquier otra disciplina, 
pero hacerlo puede empujar al artista a la construcción 
de significados complejos que trasciendan la fugacidad 
del mercado del arte y se instalen en la memoria de un 
pueblo.

El momento histórico que atraviesa el mundo actual-
mente, y Colombia en particular, supone un problema 
moral y ético para los artistas al enfrentarse al ejerci-
cio de la creación. Es un problema moral, entendido 
como todo aquello relativo al espíritu subjetivo, al sen-
tir interior, a las ideas y sentimientos, (Ferrater, Mora, 
1964) en tanto nos llama a la reflexión y a asumir una 
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postura ante lo que ocurre, a emitir unos juicios sobre 
la realidad y a otorgarle un valor a los acontecimientos 
desde lo que consideramos bueno, justo o correcto; y 
ético porque nos obliga a buscar una coherencia entre 
lo que pensamos/sentimos/juzgamos y el contenido de 
nuestra producción creativa; porque nos obliga a do-
tar a nuestras creaciones de propósitos y significados 
que vayan más allá de nuestro ego o nuestros deseos, 
a través de los cuales sea posible provocar transfor-
maciones profundas en la vida de las personas, gene-
rar conciencia, informar, llamar a la acción. Si bien es 
cierto el arte es el producto de una agitación interior, 
de una necesidad personal de expresar, de expulsar 
hacia el mundo físico el contenido emotivo de nues-
tros pensamientos, también lo es que el producto de 
esa expulsión tiene el poder de impactar a otros y de 
moldear en ellos nuevos pensamientos y sentires. Ante 
esta posibilidad de transformar de manera significativa 
la vida de otros, mantenerse en la superficialidad en 
el momento de crear es un acto reprochable desde un 
punto de vista ético pues se está renunciando al verda-
dero poder de los símbolos, que son nuestro principal 
insumo como artistas, aún cuando el mensaje emitido 
en la obra llegue transformado a su posible receptor.

No todos los compositores, sin embargo, atienden el 
llamado ético de hablar de la realidad del mundo (li-
teral o metafóricamente, a través de la denuncia o de 
la ficción) y esto, a mi parecer, tiene dos explicaciones. 
La primera radica en las tendencias comerciales de la 
industria de la música imperante en la actualidad. Una 
industria cuyo principal propósito es de carácter mo-
netario y que demuestra poco interés en las motivacio-
nes internas del artista y en la posibilidad de construir 
símbolos profundos y poderosos capaces de transfor-
mar la realidad social, política, emocional y cultural de 
las personas; y la segunda, que hay artistas a quienes 
la realidad del mundo no les produce la menor agita-
ción interior, no les produce curiosidad o ninguna otra 
emoción significativa digna de ser presentada en una 
obra musical (o cualquier otra) y se limitan a escribir 
historias cientos de veces repetidas desde los mismos 
lugares comunes. Decía Kandinsky (1912), hace más de 
cien años, que existe un principio de necesidad interior 
que impulsa a los artistas a la producción de sus mejo-
res trabajos, que el acto de crear debe ser el producto 
de una agitación o turbación interna que lo impulse a 

ponerse en acción, sea cual sea su origen, y que toda 
obra que surja sin esta condición primera carecerá de 
sustancia espiritual, por más estilizada, por más impe-
cable que sea desde el punto de vista de la teoría, la 
técnica o el éxito comercial.

Aunque la apreciación de Kandinsky se refería direc-
tamente al arte de la pintura, es fácil tender puentes 
y encontrar analogías con las artes musicales a este 
respecto: en la música comercial abundan los ejem-
plos de producciones impecables desde lo técnico, que 
alcanzan un alto nivel de circulación y que producen 
importantes ganancias tanto para los artistas como 
para los empresarios que están detrás de ellos, pero 
cuya trascendencia, más allá de los números y los pre-
mios, se ve limitada por lo repetitivo de su contenido 
(determinado muchas veces por el mercado) y por la 
brevedad con la que, como producto, la música pasa 
de moda y es reemplazada por la siguiente tendencia. 
La música comercial, sobre todo la más popular, se ve 
reducida bajo la presión de la industria a estereotipos 
relativamente simples, a fórmulas cuya eficacia para 
producir ganancias está más que comprobada. La infi-
nita complejidad del lenguaje de nuestro arte milena-
rio se disuelve en la memoria de una masa consumido-
ra irreflexiva, si se quiere, ante los estímulos estéticos, 
que no se pregunta por las razones de su propio deleite 
sensorial, que no demanda ni busca nada distinto a lo 
que se le ofrece, que se conforma con la aplicación de 
pequeñas variaciones en la fórmula que, cada cierto 
tiempo, como un efecto placebo, dan la falsa sensación 
de reinvención.

Esta situación también representa un desafío para 
quienes nos dedicamos a pensar en la música desde 
la academia. Y no es porque represente algún tipo de 
adversario por el simple hecho de existir por fuera de 
unos estándares intelectuales y artísticos auto impues-
tos o por circular y producir ganancias millonarias para 
cierto grupo exclusivo de personas (pues dentro de su 
estructura también se pueden encontrar saberes va-
liosos de los que se debería poder sacar provecho des-
de cualquier sitio que se escoja para la creación), sino 
por la relación directamente proporcional que existe 
entre la profundidad de nuestros pensamientos acerca 
del mundo, la realidad o la vida y la complejidad del 
lenguaje que usamos, incluso en un nivel cotidiano. 
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Lo primero se refleja en lo segundo con un nivel alto 
de fidelidad, como sugiere Wittgenstein (1986), por lo 
cual se puede concluir, no sólo que un uso limitado y 
simplificado del lenguaje demuestra una pobreza pro-
porcional en los pensamientos, sino que a partir del 
contacto con ese lenguaje limitado (tanto en lo lingüís-
tico como en lo musical), tampoco es posible construir 
pensamientos más profundos; ni hablar de la imposi-
bilidad de dotar de significado y de simbolismo a las 
palabras y los sonidos más allá de lo obvio.

La Academia, por su parte, no está exenta de consi-
deraciones similares. Desde un escenario diferente al 
de la industria musical y, en cierta medida, perjudicial-
mente distanciado de ella, también empuja al artista 
a crear desde lo externo, es decir, desde la teoría y la 
técnica, relegando a la intuición y a las perturbaciones 
internas del espíritu a un segundo plano. Puede que 
este no sea un propósito implícito de la formación aca-
démica, pero sí constituye un efecto frecuente entre 
quienes pasamos por ella. Efecto que luego debe ser 
contrarrestado en la búsqueda consciente y autónoma 
de una sensibilidad aletargada, reducida en ocasiones 
a su mínima expresión bajo el peso y la complejidad 
de los contenidos teóricos y técnicos, de espacios de 
formación que demandan de los estudiantes el refi-
namiento de habilidades en la escucha, la lectura, la 
interpretación y el análisis, cuya importancia no me 
atrevería a controvertir pero que, en algunos casos, no 
deja suficiente tiempo disponible para detenerse en 
cuestiones espirituales y en otros, las desestima por 
completo y obliga a dejarlas desatendidas.

La vocación, con suerte, reaparece fortalecida ante la 
inminencia del ejercicio real de la profesión, de la res-
ponsabilidad y el deseo de crear y construir con el arte 
para trascender un momento de la historia en el que 
la obra es más producto que obra (y así se le juzga). 
Reaparece para recordarnos aquella agitación inter-
na de las emociones que es el origen de todo nuestro 
arte, esa urgencia por comunicar, por decir, por narrar. 
Nos enfrentamos de nuevo al papel en blanco sin la 
premura del tiempo ni la mirada rigurosa de la acade-
mia y entonces se hace urgente recuperar la intuición 
como posibilidad de re-significar la técnica, como ese 
sentido de la verdad subjetiva, esa certeza indemostra-
ble y no empírica en cuya ausencia la creación no pasa 

de ser un juego de fórmulas aprendidas sin significado 
alguno. En palabras de Kandinsky, “Lo artísticamente 
verdadero sólo se alcanza por la intuición, especial-
mente al iniciarse un camino. Aún cuando la construc-
ción general se puede lograr mediante la teoría pura, 
el elemento que constituye la verdadera esencia de la 
creación nunca se crea ni se encuentra a través de la 
teoría; es la intuición quien da vida a la creación.” (Kan-
dinsky, 1996).

Durante la búsqueda de ese impulso creador olvidado 
es posible percibir cierto adormecimiento emocional 
ante la realidad del mundo, ante la tragedia, la barba-
rie y la injusticia; una especie de indiferencia aprendida 
casi imperceptible que convierte la atrocidad, de ante-
mano camuflada en titulares reduccionistas que apare-
cen por doquier en todos los medios, en un espectácu-
lo fugaz que a duras penas logra conmover. Y sospecho 
que esa disminución de la sensibilidad no sólo se ma-
nifiesta hacia afuera, es decir, hacia el mundo. También 
lo hace hacia adentro, desconectando paulatinamen-
te a nuestra conciencia, nuestro cerebro racional, de 
nuestro sentir interno, de nuestra intuición. Entonces 
esa relación primera, imprescindible, que se entabla 
con uno mismo, se deteriora y se estanca. Al final, las 
consecuencias de dicho adormecimiento son desas-
trosas para cualquiera que desee explorar un lenguaje 
con fines creativos pues no solamente nos hace insen-
sibles ante lo terrible, sino también ante lo sublime y 
lo bello, también nos cierra los sentidos ante aquello 
que tiene el poder de enaltecer y dignificar nuestra hu-
manidad. ¿Cómo se construye una relación real con el 
mundo exterior si ésta primera con uno mismo ya está 
rota? ¿Cómo se conoce a sí mismo un artista que tiene 
dificultades para sentir? ¿Cómo construye una relación 
con la sociedad en la que habita y asume una postura 
política? ¿Cómo se enfrenta al amor cuando se descu-
bre preso de su abrazo irremediable?

Este adormecimiento sensorial debe ser superado 
y contrarrestado por el artista si quiere dotar a sus 
obras de sentido y significado, y aún más importante, 
lograr encontrarlos para él mismo en su vida cotidia-
na. Se hace necesario entonces trazar un camino que 
conduzca a esclarecer el lugar desde el cual se habita 
el momento presente y se genera toda experiencia, 
desde donde surgen las relaciones con uno mismo y 
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con el mundo circundante y desde donde se emiten 
los juicios sobre la realidad para entenderse como su-
jeto y objeto espacial y temporal simultáneamente. Se 
vuelve urgente la pregunta sobre la ética del artista, 
como lo es para quienes ejercen otras profesiones en 
el campo de la medicina, las leyes o la educación pues, 
aunque pueda resultar menos obvio, el artista trabaja 
con el sustrato de la espiritualidad humana, con el ci-
miento de la identidad de los seres humanos, con los 
rasgos culturales que diferencian a una generación de 
otra. La obra de un artista es evidencia de la historia, 
es testimonio del dinamismo que caracteriza a la cons-
trucción de identidades y demuestra la superposición 
de elementos culturales diversos en ese proceso ince-
sante; la música tiene el potencial para ser mucho más 

que la mercancía de una industria y esto representa un 
desafío para los músicos creadores de elevarla a ese 
lugar al permitirse nuevamente crear desde las turba-
ciones internas, desde la emición de juicios sobre la 
realidad, desde la intuición.
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Memorias de una Maestra1

Karla Nicolle Montañez Cortes
Licenciada en Educación Física de la Universidad 
Pedagógica Nacional. Rola con demasiada esen-
cia santandereana, un ser humano extraordinario, 
amable y empático. La tenacidad y resiliencia que la 
caracterizan, la hacen una de las mejores acompa-
ñantes de esta vida, leal, confiable, honesta; y cuando 
se lo propone tierna, con los pies bien plantados en la 
tierra” – Morales Y.

Bogotá D.C. Abril 2019

Te escribo desde el pasado

Querida Karla del futuro:

Hace ya varios años que tomaste una decisión que 
cambio tu vida, y ahora más que nunca es de vital 
importancia que respondas la siguiente pregunta ¿el 
maestro(a) nace o se hace? Yo sé que esta pregunta es 
tan paradójica como aquella de ¿Qué fue primero el 
huevo o la gallina? Y así como la respuesta puede ser 
el uno o el otro, también pueden ser ambos o ninguno, 

dependiendo del multiverso al que pertenezca ese hue-
vo o gallina, dependiendo de la realidad de ese maes-
tro que nació y/o se hizo.

Quería decirte que yo la Karla del presente, lleva varios 
días pensando en las mil y una posibilidades que exis-
ten entre el segundo que vivo y el segundo que viene, 
esta incertidumbre que llena de luz cada certeza, y que 
pronto dotará de tiempo y escenario nuestra primera 
clase. Y no sé si no espero nada, o espero lo inespera-
do, quizá suceda eso que por ningún momento cruzó 
mi cabeza, como pueda que suceda todo lo planeado.

Sin embargo, querida Karla del futuro, yo estaré con-
tigo, incluso cuando lo planeado no salga como lo es-
peramos, o lo inesperado converja perfectamente con 
lo que hagamos. Tal vez para ese momento del primer 
encuentro yo ya sea tú, y tu tengas total claridad de 
que estoy ahí contigo.

Con cariño para mi yo del futuro. 

PD: Jamás desistas, recuerda que habrá días buenos, malos, 
calurosos o fríos; y no olvides que este mundo está lleno de 
diamantes (Personas Únicas) que nadie ve. 

1	 Este escrito corresponde a un fragmento del texto resultado de un taller de escritura creativa realizado con la profesora Ibette Correa Olarte en el 
desarrollo del espacio académico Taller de cuerpo de X semestre de la Licenciatura en Educación Física de la UPN en el año 2018.
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Bogotá D.C. Marzo 2019

A Punto de Conocernos: 
La evocación de una memoria sin recuerdo

Querido Desconocido:

Quiero contarte que he estado pensando demasiado 
en cómo será ese primer encuentro, ese preciso ins-
tante en que te salude y diga mí nombre; nombre que 
escucharás por primera vez. Y tengo todo el deseo y 
disposición, no solo para hacerme escuchar sino para 
lograr escucharte, para brindarte un espacio de calidez 
humana, donde sea posible relacionarnos; porque son 
esos momentos de cercanía los que permiten aprender 
y transformar, gracias a lo que el otro sabe de lo otro, 
o como dice el biólogo chileno Humberto Maturana 
“aprender es convivir […] y la convivencia consiste en 
vivir el mundo que surge con el otro”, para estar guia-
dos hacía esa ruta del “reconocimiento del otro como 
distinto y diferente a mí pero tan legítimo y digno como 
yo” a la que le apuesta el filósofo colombiano Bernardo 
Toro.

Creo que algo fundamental en esta carta sobre una 
memoria sin recuerdo, es intentar relatar esas sensa-
ciones que generan las emociones en procura del lle-
gar a estar frente a ti, y es que como dice ese biólogo 
chileno que ya te mencione y que tanto disfruto leer 
ocasionalmente “la emoción es una dinámica corporal 
que se vive como un dominio de acciones, y se está o 
no en una emoción” esto querido desconocido y futuro 
aprendiente- estudiante, no quiere decir más: que la 
emoción esta para ser vivida, no puede ser expresada 
y reflexionada en el exacto y preciso instante en que se 
revela.

Por eso podemos vivir el miedo, la ira, la alegría, la tris-
teza, la sorpresa incluso; sin embargo, es por ello que 
algunas veces se viven sin filtro, porque controlarlas 
y reflexionarlas puede ser un completo desafío como 
recalca el psicólogo y escritor estadounidense Daniel 
Goleman cuando cita a Aristóteles en su libro de inteli-
gencia emocional, “Cualquiera puede enfadarse, eso es 
algo muy sencillo. Pero enfadarse con la persona ade-
cuada, en el grado exacto, en el momento oportuno, 
con el propósito justo y del modo correcto, eso, cierta-
mente, no resulta tan sencillo”, y no quiero dar la mala 

impresión de ser una persona de ira fácil. Sino que eso 
puede suceder de igual manera con el miedo, la ale-
gría, la sorpresa, la tristeza, porque a veces somos pre-
sa fácil de nuestras emociones.

Es por esto que estoy en todo mi legítimo deber de ad-
mitir que me aterra. Me aterra no hablarte con clari-
dad, y que tu no me entiendas. Espera… espera, no me 
mal intérpretes, no es como que tenga que decirte las 
cosas como si no supieras nada sobre ellas, a lo que me 
refiero es que temo hablarte desde esa postura infini-
tamente odiosa y lastimera que produce ese “yo sé y tú 
no sabes” (aclaro que existen cosas que yo sé y tu no, 
o que tú sabes y yo no, pero no por ignorancia sino por 
experiencia).

Esa actitud a la que le temo es porque si estoy allí en 
ese encuentro contigo, sería de no creer, haberme to-
mado el esfuerzo de estar ahí para hablarte de algo 
que solo tenga que ver conmigo. 

Aun así, está la otra cara de esta moneda de emocio-
nes, la alegría extrema, digo extrema porque es casi 
vertiginosa, y aquí retomo la premisa de legitimar al 
otro (en este caso tu), y por ello me debo a la búsqueda 
de encontrar la manera de abrir el mundo de las posi-
bilidades, de ese coemocionar del que habla Maturana 
para aceptar tu legitimidad. Por eso, el estar allí fren-
te a ti y contigo se trata de poner en marcha la convi-
vencia y el cuidado que como dice el Teólogo, Filosofo, 
Escritor y Profesor Leonardo Boff es la revolución de la 
ternura, siendo esta nada más y nada menos que una 
condición sine qua non (sin la cual no) se logra vivir un 
mundo que surge con el otro, pero no solo al ser mo-
vido por este, sino al ser conmovido por él, a través de 
la relacionalidad siendo esta, esa red de relaciones que 
da fuerza y vida a lo que existe. 

Quiero concluir esta carta declarando, que realmente 
espero que la conexión entre nosotros sea casi innata, 
digo casi porque en mi fuero interno estaré haciendo 
todo lo posible para que la interacción trascienda, para 
que quien me escuche me vea, y para verlos de regre-
so. Serán miradas que van y vienen no habrá espacio 
para el desconocimiento si de conocerte y que me co-
nozcas se trata, quiero dejar claras mis intenciones 
que, aunque parecen sonar demasiado románticas no 
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están guiadas por ese camino, esto se trata del cuida-
do y de declarar la importancia que tiene para mi esa 
primera clase, ese primer encuentro que me permitirá 
ser y tener la responsabilidad de cada acción dispuesta 
a que tu aprendas.

Con cariño para ti,

PD: Aprendiente es aquella persona en proceso de aprendi-
zaje continuo y autónomo.
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El sujeto y el poder del filósofo francés Michel Foucault, 
es un libro que por su extensión es un pequeño escri-
to que contiene ideas potentes frente a la constante 
preocupación del autor por la configuración del sujeto 
en relación al poder. Sin embargo, no representa como 
lo menciona el autor “una teoría ni una metodóloga”1, 
sino ideas, argumentos y cuestionamientos en relación 
al poder como una fuerza que tensiona la subjetiva-
ción y configuración del sujeto.

De esta manera, es la pregunta por el sujeto la que 
conduce a M. Foucault a transitar por los caminos di-
fusos del poder, ya que se muestra la carencia de ins-
trumentos de estudio para pensar el poder, de ahí que 
se pregunte el cómo del poder y no el qué, ya que la 
primera posibilita pensar al poder desde las luchas y 
no desde la racionalización de los excesos de poder, 
puesto que hacer esto podría ser una tarea en decidir 
quiénes son los inocentes y quiénes son los culpables, 
y recordemos que el poder no se podría categorizar en 
malo o bueno, de este modo el autor nos mueve de 
esas concepciones religiosas y morales del poder.

Entonces Foucault propondrá que el poder consiste en 
conducir las acciones de los otros, pues este surge en 
las relaciones entre los sujetos, por ello “El ejercicio del 
poder… es una estructura total de acciones llevada a 
actuar sobre acciones posibles; incita, induce, seduce, 
vuelve más fácil o más difícil”2, sin embargo ese actuar 
sobre las acciones posibles no podría darse sin que se 
identifique un sujeto actuante, es decir, un sujeto libre 
y que como sujeto actuante tenga varias posibilidades 
de acción pues “el poder se ejerce solo sobre sujetos 
libres, y solamente en la medida que ellos son libres”3, 

Michel Foucault; (1991) El Sujeto y el Poder
en esta misma línea el autor cuestiona y diferencia las 
relaciones de dominación (que es normalmente en-
tendida como ejercicio del poder) y del poder ya que 
el ejercicio del poder es más un ejercicio de seducir e 
inducir las acciones del sujeto, esta más ligada al “go-
bierno de los hombres por otros hombres”4 entonces 
la dominación es otro ejercicio diferente al poder pues 
en el primero no se identifica a un sujeto libre es decir 
no tiene posibilidad de acción, rápidamente se puede 
venir a la cabeza la imagen del sujeto cuyos ojos y boca 
han sido tapados para que no puedan ver ni emitir dis-
curso alguno, es entonces es la idea de un sujeto do-
minado. 

Las relaciones de poder son analizadas en el sistema de 
redes sociales y no solo en las instituciones “políticas”, 
esta afirmación mueve la concepción del poder de las 
instituciones como las únicas poseedoras del poder, lo 
que cual no indica que no ejerzan y tengan el poder, 
sin embargo no es lo único que se podría analizar si 
es el poder lo que nos interesa, pues como se afirma 
el poder surgen entre-las-relaciones, es decir, “las re-
laciones de poder están profundamente arraigadas en 
el nexo social, no reconstruidas “sobre” la sociedad”5, 
pues el análisis exclusivo de las relaciones de poder en 
las instituciones significaría: explicar el poder por el 
poder, descubrir funciones que son de reproducción y 
que buscan mantener las instituciones6. 

Es por ello que considero primordial el aporte del 
autor al enunciar que “las relaciones de poder están 
enraizadas en el sistema de redes sociales” (p.51) y 
soñar con una sociedad sin relaciones de poder sería 
algo abstracto pero no real, pues en todas las socieda-
des circula el poder aunque es necesario aclarar que 
el poder no nace en el Estado y este no sería el más 
importante aunque las relaciones de poder pueden 
estar más racionalizadas y bajo el control del Estado. 
Unas de las últimas afirmaciones que aporta este texto 

1	 Michel Foucault. (1991). En el sujeto y el poder (51-69). Bogotá: carpe diem Ediciones. p. 51
2	 Michel Foucault. (1991). En el sujeto y el poder (51-69). Bogotá: carpe diem Ediciones. p. 85
3	 Michel Foucault. (1991). En el sujeto y el poder (51-69). Bogotá: carpe diem Ediciones. p. 89
4	 Michel Foucault. (1991). En el sujeto y el poder (51-69). Bogotá: carpe diem Ediciones. p. 87
5	 Michel Foucault. (1991). En el sujeto y el poder (51-69). Bogotá: carpe diem Ediciones. p. 92
6	 Michel Foucault. (1991). En el sujeto y el poder (51-69). Bogotá: carpe diem Ediciones. p. 92
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es que las relaciones de poder implican al menos una 
estrategia de lucha en donde cada una constituye para 
la otra un límite permanente. Hablar de estrategias es 
hablar de confrontación pues como lo menciona Fou-
cault existen tres maneras de comprender la estrategia 
que se sintetizan en: “Estos tres significados se juntan 
en situaciones de confrontación -guerra o juegos- don-
de el objetivo es el de actuar sobre un adversario en tal 
forma que la lucha, se vuelva imposible para el” (p.91), 
esto quiere decir, que el análisis de la estrategia nos 
lleva a revisar las luchas o resistencias ya que la lucha 
permite ver las relaciones que se establecen y como 
se configuraron y lo que sucede a partir de dicha con-
figuración; entonces es necesario reconocer las luchas 
para entender el poder pues la relación de poder se da 

en el nexo social (sociedad) y esta puede llegar a ser 
una confrontación entre adversarios utilizando estra-
tegias que se puedan constituir como victoriosas, en-
tonces las estrategias de poder pueden ser los medios 
por los que opera efectivamente el poder y porque 
constituye modos de acción sobre una acción posible 
de otros (p.100), es decir, la estrategia coloca un límite 
al poder pues cada una tiene su especificidad.

Este libro es un incitador para leer las otras obras de 
Foucault pues como se muestra anteriormente algu-
nos conceptos claves como lo son el gobierno, las dis-
ciplinas son poco abordados y profundizados en este 
texto.
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